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  Amor Aristocrático
  
  
 ***
 *** ***
 ***
 ¿Un poco de glamour, brillo y prosperidad? ¿Para ti también?
 Novelas románticas para una tarde.
 Sumérjase en un mundo de desamor, intriga y finales felices.
 Tal y como nos gusta a todos.
 ***
 *** ***
 ***
  
  
  
   La boda del conde
  
 Romance Sano de Alina Markwart
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 ***
 *** ***
 ***
 La joven Anna Berger, de 21 años, es invitada a la boda del conde: Su prima Karin Trautmann se casa con el hijo menor Louis del conde Karl August von Winterstein. La boda es la comidilla de la ciudad y ocupa los titulares. Sobre todo porque el hermano mayor, Philipp, visita a unas señoras en mitad de la noche.
 ¿Recapacitará finalmente Philipp y qué papel juega Anna en el drama de los comunicados de prensa?
 ***
 *** ***
 ***
  
   Capítulo 1 
 Fue una mañana maravillosa. Con un delicado resplandor rojo, el sol se elevó gradualmente en el cielo. La fina niebla matutina adquiría así un misterioso tono rosado, que envolvía los árboles, los arbustos y los prados como si se tratara de un aireado algodón de azúcar. Los pájaros ya habían empezado a cantar hace más de una hora y la previsión meteorológica era muy positiva.
 Anna Berger pulsó en su smartphone y desactivó el tono de la alarma. Con una sonrisa de satisfacción, volvió a acurrucarse en las mullidas sábanas, disfrutó del maravilloso calor que la envolvía por todas partes y cerró los ojos por un breve instante. En realidad sólo muy brevemente. Como todas las mañanas, se había propuesto acercarse a la casa solariega para ver cómo estaban los caballos en los establos.
 Pero ahora, en este momento, se permitió el lujo de enfangarse en las suaves almohadas y disfrutar de la paz y la tranquilidad de este idilio rural. En unos días se acabaría por fin.
 El oficinista de veintiún años vivía habitualmente en la ciudad en un pequeño piso de una habitación con cocina. No se despertó por el canto de los pájaros, sino por el ruido de los coches y autobuses que pasaban. Además, tuvo que admitir que su sofá cama estaba lejos de poder competir con esta cómoda cama. Tenía sus ventajas cuando la prima se casaba con el hijo de un rico conde y todos los invitados se alojaban noblemente en un hotel rural. Al menos los invitados más lejanos. Los parientes cercanos, como los hermanos y los padres, y, por supuesto, los de altísima alcurnia, se alojaban directamente en la casa solariega. De hecho, había un hijo del príncipe que había estado en el internado con el novio y parecía ser tan buen amigo que estaba allí como padrino. Anna aún no lo había visto, pero eso apenas le preocupaba. No estaba aquí para suspirar por un noble. Ella quería... 
 Sí, ¡ella quería urgentemente levantarse y prepararse para el paseo! Después de todo, la casa solariega estaba a tres kilómetros de distancia. No podría caminar esa distancia en cinco minutos. Y también quería estar de vuelta en el hotel rural a tiempo para el desayuno. Quien no se presentara a las diez, tendría que esperar hasta el almuerzo, alrededor de las doce.
 "Levántate", se animó. Cada día le resultaba más difícil levantarse de los suaves edredones de plumas. Cuanto más se acercaba el día de la partida, más anhelaba acurrucarse. "Vamos, los caballos son mucho más agradables que un florido, con volantes, suave, mullido, cálido ..." Hizo una pausa con un suspiro. 
 Entonces, apartó rápidamente el edredón y, con un "brrr", se estremeció cuando una ráfaga de aire frío se apoderó de su cuerpo. Resistió el impulso de recuperar la manta y acurrucarse de nuevo. En su lugar, se deslizó fuera de la cama, se puso las zapatillas y se dirigió al baño contiguo, estirándose.
 Allí recibió un calor reconfortante. Con una sonrisa de felicidad, se relajó. La idea de que estaba a punto de meterse en la lujosa ducha la exaltó. No era una ducha pequeña y estrecha en la que apenas se podía conseguir la temperatura adecuada. No, éste también era de los más finos. Un empleado del hotel le había explicado a ella y a los demás huéspedes cómo ajustar los controles para que obtuvieran la misma temperatura de agua deseada todos los días. Así que sabía que no sería recibida por un chorro de agua helada cuando saltara por debajo.
 La adición de esta ducha le pareció aún mejor. Había un pequeño tubo que corría al lado, desde el cual se rociaba un aceite perfumado a petición, que no sólo hacía que la piel fuera aterciopelada durante la ducha, sino también fragante. Anna había decidido utilizar un aceite refrescante de limón o menta por la mañana para que el olor vigorizante la animara de verdad. Además, el cosquilleo en la piel era muy agradable. Por la noche, se daba un baño aromático o una ducha con un aroma relajante como la lavanda o la rosa.
 El único inconveniente de esta ducha de aceite era que no podía lavarse el pelo con ella. Siempre tenía que tenerlo en cuenta. Primero lava su pelo, luego ajusta la alcachofa de la ducha hacia abajo y enciende el aceite. Pero de todos modos no se lavaba el pelo todos los días. Mientras no estuviera chapoteando en la tierra o mojada por el sudor, no veía el sentido de forzar su pelo todos los días con limpiadores, aunque fueran de base natural.
 Hoy no se iba a lavar el pelo, porque ya era bastante tarde. Por lo tanto, se sujetó el pelo castaño de la espalda con una pinza, se quitó el camisón y las zapatillas y entró en la amplia cabina de ducha, suspirando cómodamente. Mientras el agua salpicaba su cuerpo, sonrió felizmente para sí misma. Mientras se enjabonaba, cantaba una canción. Aunque no era una buena cantante, cantar era parte de la ducha para ella. El chapoteo del agua ahogó un poco su voz, por lo que nadie pudo quejarse de que no acertara con todas las notas.
 Tras la ducha, cogió la mullida toalla de baño que colgaba de la pared junto a la ducha. Era enorme, suave y fragante. Además, todos los días son frescos. No, no todos los días, sino dos veces al día, cuando la ponía en el cubo de la ropa sucia por la mañana. La criada siempre le ponía uno nuevo para que tuviera uno listo para la siguiente ducha o baño. Todo fue realmente perfecto aquí. ¡Absolutamente de ensueño! Y lo mejor de todo es que no le costó nada porque era una invitada a la boda de la familia más cercana.
 Se rumorea que todos hasta los primos y tías se alojan gratis, pero los primos y tías abuelos tienen que pagar ellos mismos. Pero Anna no había preguntado si eso era cierto. No se hablaba de dinero cuando se estaba alojado tan lujosamente. Uno se alegraba de las comodidades de cada día.
 Anna se secó con cuidado y luego arrojó la noble toalla de baño en el gran cesto cuadrado de bambú para la ropa sucia que estaba en un rincón detrás de la puerta. Luego se deslizó desnuda de vuelta al dormitorio y eligió ropa práctica para su paseo matutino.
 También una ventaja del hotel rural. Si se quedara en la casa solariega como los hermanos y padres de los novios, sin duda tendría que vestirse bien. Además, los sirvientes del lugar vigilaban a todos los invitados. Aquí, sin embargo, podía entrar y salir sin ser observada por el personal de la familia del conde. Al menos esperaba que los empleados del hotel rural no tuvieran que informar de todos sus movimientos.
 Miró con calma su escaso armario y finalmente eligió un par de vaqueros azules y un jersey rojo junto a una ropa interior inofensivamente aburrida. Como no tenía precisamente medidas de modelo, prefería la ropa holgada para disimular sus curvas femeninas. También pensó que el jersey rojo quedaba especialmente bien con su pelo castaño. Pero tal vez era sólo una excusa por su parte porque le gustaba mucho el color rojo. Con dedos ágiles se trenzó el pelo, cogió su chaqueta de invierno azul oscuro, cuyos bolsillos estaban adornados con un amplio borde rojo y que, por supuesto, tenía un forro rojo. Desde el dormitorio se dirigió a la zona de entrada de su suite y se puso las botas de cuero marrón, que había dejado en la solapa de barro junto a la puerta de la habitación. 
 Otro servicio: por muy sucios que estuvieran sus zapatos por la noche, por la mañana estaban limpios. Anna no tenía ni idea de cuándo estaban los elfos de guardia aquí, pero siempre andaban correteando de forma invisible y cumpliendo deseos antes de que se hubieran expresado.
 Sí, realmente echaría de menos todo eso. Sin embargo, había aprendido muy pronto a prescindir de cualquier lujo. Sus padres se habían divorciado cuando ella tenía diez años. De un día para otro, ella y su madre estaban en la miseria. Su padre se había marchado a Australia o a Argentina o a algún otro país lejano. Él no pagaba la pensión alimenticia y su madre no tenía reservas de dinero.
 Anna acababa de entrar en el quinto curso de una escuela pública y tuvo que abandonarla. Su madre no había podido pagarla y Anna no era lo suficientemente buena para obtener una beca. También se cancelaron las clases de equitación de las que había disfrutado durante años. Era demasiado joven para ganarse las lecciones de equitación cuidando los establos. Lo mismo ocurría con las clases de piano, por las que, sin embargo, Anna no se había lamentado. Aun así, la primera vez había sido muy dura. Y no se lo había puesto fácil a su madre. Había rogado y lloriqueado porque todas sus amigas montaban a caballo, iban a la escuela pública y llevaban ropa de diseño. Pero al cabo de unos meses, ya no tenía esos amigos. Como beneficiaria de la asistencia social, ya no pertenecía a ella. Y cuando Anna cumplió once años, ya se había resignado a que su padre se había fugado con la fortuna de la empresa y que nunca más pertenecería a los "círculos mejores".
 Al recordar a su abuela, que siempre le había hablado de lo difícil que había sido su infancia, Anna sintió que su situación ya no era tan mala. Había fondos sociales, ropa de segunda mano, mercados de segunda mano y, por supuesto, instituciones benéficas donde los ciudadanos acomodados regalaban su riqueza para que gente como ella y su madre pudieran disfrutar de unas pequeñas vacaciones. Sin embargo, en aquella época todo tenía un sabor amargo, sobre todo porque se hablaba abiertamente de su padre y los titulares de prensa lo tildaban de delincuente y estafador. Mendigo y despreciado, no es un buen momento para un adolescente.
 Pero ahora, al menos durante una semana, la boda de su primo le dio la maravillosa sensación de no tener que vigilar el dinero. Poder comer lo que de otro modo sólo se suspiraba, o gastar agua en la ducha.
 Claro, ella llevaría a la fiesta un vestido de segunda mano que probablemente había estado de moda hace diez años. Pero como ella no era la novia y no pertenecía a la familia del noble novio, no la señalarían con el dedo. De hecho, Anna supuso que no se notaría en absoluto. Sólo era una oficinista que mantenía económicamente a su madre, que trabajaba como limpiadora en una empresa de limpieza de edificios. Gente absolutamente desinteresada.
 Anna suspiró. Ese fue el único punto negativo de esta estancia perfecta. Su madre se había negado a aceptar la invitación. Tenía miedo de que la vieja historia se repitiera y su declive social se convirtiera en objeto de cotilleo. Ella había querido ahorrarse a sí misma y a Anna eso. 
 Pero Anna no se había rendido todavía. Todos los días le enviaba a su madre fotos por smartphone, alabando el alojamiento, el maravilloso entorno y los maravillosos establos. Especialmente sobre esos. Tal vez conseguiría que su madre viniera después de todo, aunque sólo fuera para el banquete de bodas dentro de tres días y la boda. 
 Anna ahuyentó sus pensamientos, abrió la puerta y salió al pasillo. Una suave alfombra amortiguaba los pasos. Le gustaba especialmente la pila noble con motivos rojos. Sonriendo, pasó por delante de las puertas de las habitaciones detrás de las cuales seguramente los otros huéspedes seguían durmiendo. ¿Quién se levantaría voluntariamente a las seis y media en vacaciones? Oyó un gemido en una de las habitaciones y se detuvo en seco. Preocupada, se acercó a la puerta. ¿Alguien necesita ayuda?
 ¡Oh, no! Sus mejillas se pusieron rojas. Sea lo que sea lo que la mujer y el hombre estaban haciendo tan estrepitosamente, ¡ciertamente no necesitaban ayuda! Se apresuró a seguir adelante. No había manera de que la pillaran escuchando... algo así.
 "Tengo veintiún años y ya no soy un bebé", murmuró para sí misma. "Aunque todavía soy virgen, el sexo no me supone ningún problema".
 A pesar de estas palabras, su pulso acelerado tardó en calmarse y su corazón volvió a latir con normalidad. El rubor de sus mejillas también se desvaneció finalmente, y al salir al aire fresco de la mañana y respirar profundamente, expulsó los últimos restos de las sensaciones embarazosas.
 "¡Caballos, ya voy!", gritó con los ojos brillantes, viendo las finas nubes blancas que flotaban en el aire frío.
 Se apresuró a bajar las escaleras que conducían al camino de grava que llegaba a unos quinientos metros hasta la carretera. Desde allí había un camino rural con una estrecha franja verde. Anna no había podido averiguar si había un sendero a través del bosque hacia la casa solariega. Todo el mundo aquí conducía un coche. Como no tenía uno, tuvo que marchar por el lado de la carretera.
 Se puso en marcha con largas zancadas. Tardó algo menos de una hora en recorrer los tres kilómetros, por lo que llegaría a los establos de la casa solariega poco antes de las ocho. Es el momento justo para ayudar a cuidar a los caballos. Si emprendía el camino de vuelta hacia las nueve, aún llegaría al hotel rural a tiempo para desayunar.
  
   Capítulo 2 
 Philipp acarició la piel desnuda de su compañero de cama. Su pelo rubio enmarcaba su estrecho rostro mientras le sonreía perezosamente. Podía ver y sentir sus costillas, su pequeño pecho apenas llenaba su mano y quizás sus pómulos destacaban un poco. Pero eso era exactamente lo que le gustaba. Delgada, piernas largas, pecho pequeño y pelo rubio natural. ¿Beate, o se llamaba Birte? En realidad, no le importaba, en cualquier caso, esta belleza a su lado era naturalmente rubia, simplemente perfecta. Estar juntos había valido la pena.
 Le dio un beso en el hombro y acarició sus pequeños arcos, que ella le tendió con un suave suspiro. Lamentablemente, ya no podía aceptar esta oferta silenciosa. Lo que ella no sabía, es que él se había escabullido a su habitación desde otra belleza. Supuestamente, había conducido directamente desde la mansión hasta su casa para despertarla cariñosamente por la mañana. Ella no necesitaba saber que él había estado en el hotel rural toda la noche y que había dado placer a un total de tres mujeres. 
 Philipp había descubierto rápidamente que las invitadas estaban casi deseosas de pasar una noche de amor con el hijo de un conde, pero no decían ni una palabra sobre estos tiernos encuentros. Tal vez tenían miedo de ser desinvitados de la boda si se chivaban. Felipe aprovechó al máximo esta circunstancia. Después de todo, no era un eunuco ni estaba comprometido o tomado. Así que, ¿por qué no disfrutar de lo que se le ofreció gratuita y generosamente?
 Desgraciadamente, ya era hora de que volviera a la casa solariega. No quería encontrarse con sus padres sin lavar. Reconocerían inmediatamente el lugar donde había pasado la noche. Quería evitarles a ellos y a sí mismo este momento embarazoso.
 "Mi hermosa", susurró, besándola en la mejilla, "me temo que debo despedirme". El siguiente beso se encontró con la comisura de su boca. "Pero tengo que ducharme antes del desayuno".
 "¿No puedes...?", empezó ella, pero ahora él le besó la boca y su sugerencia fue interrumpida por sus gemidos. 
 Con ternura, rozó sus labios sobre los de ella. Sólo cuando ella abrió la boca y quiso deslizar su lengua hacia él, él se retiró, volviendo a acariciar suavemente su tierna piel, lo que la hizo estremecerse. Luego se levantó, le sonrió y abandonó su cama. No necesitó envolver vergonzosamente una manta alrededor de sus caderas ni buscar su ropa antes de levantarse. Su cuerpo era atlético con músculos bien definidos y sabía que era una vista perfecta.
 "Por favor", le suplicó ella, extendiendo un brazo hacia él y moviendo los ojos afectivamente, "sólo un poco más de mimos". Podríamos ducharnos juntos más tarde".
 "No funciona", explicó de nuevo y cogió su ropa. Mientras se vestía, continuó: "El personal de la casa se dará cuenta inmediatamente si no me ducho en mi suite. Te lo dije, me escabullí de la casa y vine corriendo en mi coche para despertarte con cariño".
 "Y eso fue genial también". Suspiró. "Pero me encantaría tenerte por aquí un poco más".
 La vio mirarlo con amor y lo disfrutó. Tal vez debería averiguar su nombre y darle placer de nuevo por la mañana. Había pasado por casi todas las invitadas y sólo dos habían resultado ser amantes refrescantes. Beate o Birte era una de ellas. ¿Por qué no hacer un "repetidor" de una aventura de una noche?
 Se metió la camisa dentro de los vaqueros negros y cerró los botones. Se pasó las manos por su pelo castaño oscuro y trató de alisarlo al menos un poco. Como un adolescente despeinado, no quería salir. Podría toparse con alguien, aunque trató de evitarlo. Al fin y al cabo, aún no se le había ocurrido una excusa para salir a escondidas del hotel rural a las siete. 
 Se inclinó hacia ella y le dio un beso en la frente. Antes de que ella pudiera alcanzarlo y tirar de él en la cama de nuevo, se apartó del camino.
 "Estoy seguro de que te veré más tarde. Sé que Karin invitará a todas las damas de honor a la prueba de hoy".
 "¿Hoy? ¡Oh, Dios mío!" Ahora Beate, o Birte, se sentó erguida en la cama y le miró fijamente con sus enormes ojos verdes. "Pensaba que estaba previsto para mañana. Si me invitan a la mansión hoy, ¡tengo que ver a la esteticista antes! ¿Acaso mencionó a qué hora iba a invitar?"
 Philipp ya se había dado la vuelta para entrar en la habitación contigua, donde le esperaban sus zapatos y su chaqueta. Por encima de su hombro, respondió a su compañero de cama: "No, pero ya se ha reservado un día de spa para ti. Entonces, ¿por qué deberías ir a la esteticista?"
 "Hombres", gimió, "tengo que estar perfecta cuando me encuentre con el conde y la condesa. Así que tengo que ir a la esteticista antes y no después, cuando ya he conocido a los padres del conde".
 Felipe se detuvo, se dio la vuelta y vio a la mujer saltar de la cama. Desnudo y completamente despreocupado. Si todavía tuviera dieciocho años ... Pero tal como estaba, se limitó a sacudir la cabeza con asombro. "¿Por qué tienes que disfrazarte para mis padres? Su apariencia normal fue suficiente para mí".
 Ahora también sacudió la cabeza, gimió "hombres" una vez más y desapareció en el baño sin más explicaciones. Si esperaba que él la siguiera para continuar la conversación, estaba equivocada. Entró en el vestíbulo, cogió sus zapatos, su chaqueta y salió de la suite. De ninguna manera iba a enviarle señales de que ella era algo más que un cuento para él. Ducharse juntos estaba descartado en absoluto.
 Miró a su alrededor en el pasillo, pero ningún sirviente parecía estar cerca. Bien, así saldría a su coche sin ser notado. Por suerte no había hecho tanto frío durante la noche que las ventanas estaban heladas. No le apetecía en absoluto andar a tientas en el frío con el spray descongelante, limpiarlo todo y sólo poder conducir después a casa. Apresuradamente, se puso los zapatos y se puso la chaqueta.
 "Creo que, después de todo, me estoy haciendo demasiado viejo para estos juegos", murmuró mientras salía del hotel rural y se dirigía al aparcamiento. "Tal vez debería tomar a mi hermano pequeño como ejemplo".
 Hizo una mueca. Todavía no entendía por qué Louis ya estaba pensando en el matrimonio a los veinticuatro años. ¿Qué quieres decir con eso? Cuando apenas faltaba una semana, su hermano pequeño era un hombre casado que se dirigía a una luna de miel con su esposa recién casada. Al ritmo que iban, en menos de un año habría un sobrino o sobrina riéndose del brazo.
 Por extraño que parezca, a Philipp no le pareció una idea tan desalentadora como esperaba en un principio. Un pequeño bebé así era sin duda un enriquecimiento agradable, si encontrabas a la mujer adecuada para ello. Pero aún no la había conocido.
 Sacudiendo la cabeza ante su extraña línea de pensamiento, se dirigió a toda prisa al aparcamiento. Tuvo suerte, su coche sólo estaba cubierto por un toque de escarcha matutina. Eso se descongelaba cuando arrancaba el motor y lo calentaba. Satisfecho, se subió a su elegante coche deportivo rojo, lo puso en marcha y siguió su camino. Ya se había olvidado de Beate o Birte y de las otras dos mujeres de esa noche. Ahora se centró en el viaje de vuelta a casa y en cómo llegar a su suite sin ser molestado.
 Tal vez también debería acostarse en su cama durante un rato como acompañante. Así no tendría que mentir si sus padres le preguntaban dónde había pasado la noche y si había estado en su cama. Aunque no fuera de su incumbencia dónde pasara la noche, eran un poco particulares. Este título nobiliario, aunque sólo se trate de un conde, conlleva algunas restricciones y desventajas.
 En algún lugar de su mente cayó en la cuenta de que, como hijo mayor de la familia del conde Winterstein, tenía que mantener una reputación. Pero tan rápido como apareció este pensamiento, se apresuró a alejarlo de nuevo. A los treinta años, todavía era suficiente para volverse rígido y acomodado.
   Capítulo 3 
 El canto de los pájaros acompañó a Anna en su camino hacia la casa solariega. Parte de la ruta pasaba por un bosque, por lo demás había praderas aparentemente interminables. Como ella sabía, la mayor parte de la tierra era para los caballos de cría, sólo unas pocas áreas se utilizaban como tierra agrícola para el cultivo de grano. De momento los prados estaban vacíos, todavía hacía demasiado frío para dejar a los caballos en los pastos incluso durante la noche. Incluso durante el día, cuando se anunciaba un tiempo soleado, los caros animales sólo salían al aire libre con una manta caliente.
 Con las manos metidas en los bolsillos, avanzó. Ella también echaría de menos esto: los paseos por el aire fresco del campo sin el ruido de los coches ni los gases de escape.
 Quizá se había alegrado demasiado pronto. Porque en el mismo momento en que estaba alabando la ausencia de ruidos molestos de los coches, oyó precisamente eso, un coche rugiendo hacia ella. Por muy fuerte y rugiente que fuera el sonido, tenía que ser un coche deportivo. Como si los propietarios de estos coches de lujo pudieran pulir sus egos aún más con este motor extra ruidoso.
 Sacudiendo la cabeza, se dio la vuelta y se desvió hacia el arcén de la hierba por precaución. De ninguna manera iba a ser atropellada por un descuidado conductor de coches deportivos. ¿De dónde había salido? Anna estaba bastante segura de que ninguno de los parientes que se alojaban en el hotel rural conducía un coche tan caro. Aparte de eso, tampoco pasarían a toda velocidad por la zona antes de las ocho.
 El coche redujo la velocidad y bajó la ventanilla. Con una sonrisa cortés, se dirigió al conductor... y se congeló. ¡Eso era todo lo que necesitaba! Philipp Graf von Winterstein, el hermano mayor del novio, que aún no había sembrado su avena salvaje y lanzaba miradas demasiado intensas a todas las mujeres bonitas. ¿Qué estaba haciendo en el camino a estas horas?
 "¿Taxi, alguien?", preguntó, dedicando a Anna una sonrisa encantadora.
 Tenía que admitir que era muy bueno en eso: seducir a las mujeres con su encanto. Mentiría si dijera que no le afectó. Sin quererlo, su corazón se aceleró y sus dedos se apretaron en los cálidos bolsillos de su chaqueta. Si ella pudiera encajar medianamente en su patrón de presa, se enamoraría de él con todas las de la ley. Pero también tenía un aspecto escandalosamente atractivo. En su opinión, Louis no podía seguir ese ritmo.
 Philipp tenía ciertamente casi un noventa, pero era delgado y musculoso. Tenía el pelo castaño oscuro, casi negro, que llevaba elegantemente corto, y unos ojos azules brillantes. Simplemente seductor, esos ojos. Tuvo la sensación de que él miraba a través de ellos hasta su núcleo. Un agradable escalofrío la recorrió. Como una adolescente enamorada, se hundió en ese azul chispeante y sólo pudo evitar suspirar ante él. No es de extrañar que ninguna mujer normal se fijara en su hermano menor, que, con su pelo castaño y su figura algo más corpulenta, simplemente no era lo suficientemente atractivo. Sin embargo, Louis también tenía esos mágicos ojos azules. Al igual que el recuento de su padre. Me pregunto si por eso Karin se había enamorado de Louis. ¿Porque tenía esos ojos escandalosamente atractivos, pero por lo demás era bastante estable en apariencia y carácter?
 "Bueno, a menos que quieras que me congele en el coche, será mejor que subas", le dijo, sonando un poco impaciente.
 Las mejillas de Anna se pusieron rojas, un poco más de lo que ya estaban por el frío de la mañana. Dios mío, ¿había afirmado que se enamoraría de él piel y pelo? Por la forma en que lo miraba, tenía que creer que ya se había enamorado de él. ¡Qué vergüenza!
 "Eh... gracias", dijo rápidamente y se apresuró a rodear el vehículo. Su corazón volvió a latir más rápido y su estómago sintió un cosquilleo indecoroso. Tenía que ser por hambre, claramente. Era imposible que el mujeriego Philipp fuera el motivo por el que iba a sentarse al lado en el cálido coche deportivo. Cuyo aroma masculino inhalaba profundamente. Cuyo calor penetraría hasta ella.
 Contrólate, Anna, se reprendió a sí misma.
 Philipp ya se había inclinado y abierto desde dentro. La recibió con una sonrisa que la hizo sentirse aún más incómoda. No había esperado que fuera tan útil. Pero sus numerosas anécdotas con las mujeres no se debían a que fuera grosero o poco encantador. Ciertamente tenía buenos modales.
 Se deslizó rápidamente en el asiento, cerró la puerta de golpe y se abrochó el cinturón de seguridad.
 "Buenos días, soy Anna", se presentó y volvió a sonreírle. ¿O todavía? En cualquier caso, ya no está tan tenso.
 "Buenos días, Anna. Soy Philipp. Pero seguro que lo sabes".
 "Sí, el hermano escandalosamente guapo del novio, el mayor de los hermanos solteros", se le escapó espontáneamente.
 Su franqueza le hizo reír con ganas. "Vaya, eres la primera mujer que me lo dice tan abiertamente a la cara. ¿Significa eso que no soy tu tipo?"
 "En realidad, soy de la opinión de que no..." Anna vaciló. ¿Se le permitía simplemente tutear al conde? Que él le tutee no significa que ella tenga que tutearle. Al fin y al cabo, él era el hijo de los anfitriones y ella sólo una invitada de la novia. Pero no había nadie aquí en el coche que pudiera prestar atención a la etiqueta, por lo que ciertamente podía arriesgarse. "I ... er ... más bien creo que no soy tu tipo. Mi pelo no es lo suficientemente rubio y mis pechos y mi trasero son demasiado grandes".
 Tosió de forma demostrativa, y si antes la había mirado con detenimiento, ahora miraba deliberadamente hacia delante. Claro, si ya le había parecido demasiado directa su frase anterior, sin duda le pareció aún peor su afirmación actual. ¿Qué mujer hablaría de sus pechos y nalgas en presencia de un hombre atractivo? 
 Anna se esforzó por no sonreír. Tal vez debería enumerar un punto más, a saber, que era demasiado directa para un conde noble.
 "Realmente no tienes pelos en la lengua, ¿verdad?"
 "La mayoría de las veces no", confesó, "pero entonces sólo soy un pariente lejano de la novia bien educada. Es muy poco probable que me inviten de nuevo a la casa solariega. También estoy fuera de la cuestión como empleado, ya que soy un empleado de oficina. Así que nos veremos una vez ahora y luego probablemente nunca más".
 "Así que, así que, oficinista. ¿Y también le dices a los clientes lo que piensas en términos inequívocos en lugar de cortejarlos amablemente?"
 Ella le miró, desconcertada. ¿Le pareció un interés sincero? Era una pregunta casi profunda que no encajaba en absoluto con el encantador bon vivant. Por otra parte, es cierto que a veces tenía que hacer preguntas más serias para no destruir por completo su imagen de hijo bien educado de un conde. Tal vez ella era sólo un objeto de entrenamiento para él. Podría ser que estuviera practicando ahora para poder hablar con ingenio a los invitados menos nobles de la boda.
 "¿No hay respuesta? ¿Acaso no tiene ningún contacto con el cliente, sino que sólo clasifica el archivo?"
 Se quedó boquiabierta. Ella lo miraba con la boca abierta y no podía sacar nada. ¡Archivo de ordenación! ¿Realmente creía, porque ella había balbuceado descaradamente y quizás un poco irreflexivamente, que sólo servía para archivar? Se aclaró la garganta y respiró profundamente. ¿Por qué no animarle en su creencia? Estaban a punto de llegar a la casa solariega. Allí ella se bajaba e iba a los establos mientras él hacía lo que fuera. Después de eso, lo vería como mucho una vez en el banquete de bodas y en la boda de todos modos. Y entonces, ciertamente, sólo desde la distancia.
 "Bueno, alguien tiene que hacer el archivo. No todo el mundo puede estar al teléfono". ¡Cielos, eso ha sonado a pataleta! Por supuesto, todo el mundo en la oficina podía contestar al teléfono. De hecho, todo el mundo tenía que responder al teléfono, era una parte natural del trabajo. Pero no le dijo que estaba a cargo de los clientes extranjeros y que podía contestar el teléfono. Era un poco más que una simple aprendiz que sólo podía estar en los archivos.
 Philipp acababa de llegar en coche a la mansión. Aquí también la sorprendió. En lugar de subir el camino de grava a una velocidad vertiginosa, condujo con mucho cuidado y sin prisas. Se detuvo en un pequeño aparcamiento y la miró con una sonrisa mientras apagaba el motor.
 "Bueno, aquí estamos. Ha sido un placer conocerte, Anna".
 "Gracias. Me encantaría tener un paseo así cada mañana".
 Al sentir ahora su mirada penetrante, se sintió incómoda. Esperemos que no haya malinterpretado esta afirmación.
 "Hmm, se puede arreglar". Le guiñó un ojo con una sonrisa: "¿A la misma hora mañana por la mañana? ¿O debería salir unos minutos antes para recogerte directamente en el hotel rural?"
 Su mandíbula volvió a caer y lo miró con incredulidad.
 "Tomaré eso como un sí. Te veré mañana entonces. Me encantaría seguir charlando contigo, pero tengo una cita con mi baño".
 Abrió la puerta del conductor y Anna se apresuró a salir también. El corazón le latía con fuerza y el pulso le latía en los oídos. Sin embargo, ella sabía que nunca, nunca, nunca fue su tipo. Sin embargo, él había logrado despertar los anhelos más salvajes en ella y conjurar sueños de niña.
 Con una sonrisa medio soñadora, medio feliz, le vio subir la gran escalera. Antes de abrir la puerta, se volvió hacia ella una vez más, le guiñó un ojo y sólo entonces desapareció en el interior de la casa señorial. Ahora, a más tardar, estaba realmente acabada.
   Capítulo 4 
 La condesa Eleonora von Winterstein dejó el periódico sobre la mesa del desayuno.
 "¿En qué estabas pensando, Philipp?"
 Sus tres hombres levantaron la vista sorprendidos y al menos Philipp intentó echar un vistazo curioso al titular que tanto había enfurecido a su madre.
 "¿Qué ha hecho esta vez?", gruñó el conde Karl August con su sonora voz de bajo.
 "A mí también me gustaría saberlo", murmuró el joven conde e incluso se levantó un poco de su asiento para ver mejor el periódico.
 Sacudiendo la cabeza, su hermano menor, Louis, suspiró, cogió el periódico y lo empujó hacia Philipp. Intentó disimular que también estaba revisando los titulares. Aunque era cuatro años más joven que su hermano, tenía fama de ser el más sensato de los dos. No se le atribuyó ningún tipo de mujerismo, ni travesuras en el internado, ni fiestas estudiantiles salvajes. Había terminado su carrera escolar con bastante determinación, se había trasladado a la universidad como uno de los mejores graduados y había completado con éxito sus estudios empresariales allí. Todo el mundo tenía ya claro que se haría cargo de la dirección de la yeguada, aunque fuera "sólo" el hijo menor. Philipp había dejado claro desde el principio que no le interesaban los negocios ni los caballos. Salir a cabalgar, sí. Cuidarlos y atenderlos, no. Incluso a la edad de veintiocho años, aún no había decidido hacia dónde le llevaría su vida. Había abandonado sus estudios de empresariales después de un año y medio. Ley incluso después de sólo medio año. La medicina y las ciencias naturales tampoco eran lo suyo. Desgraciadamente, su debilidad por las mujeres de pelo rubio y figura de modelo no pudo ayudarle a elegir su profesión, porque no había dinero en ella.
 Ahora, cuando vio la foto en la que salía del hotel rural, hizo una mueca de desagrado. 
 "Imposible, ¿no podrían haberse registrado antes? Tengo un aspecto terrible. Arruinarán mi imagen como el conde más guapo de Alemania".
 "¿Es todo lo que tienes que decir?" La condesa Eleonora levantó las cejas y puso cara de desaprobación. "¿Tu hermano se casa dentro de unos días y te dejas pillar saliendo del hotel rural donde se alojan los invitados de la familia de la novia a primera hora de la mañana?"
 El conde Karl August dejó su taza de café, enderezó los hombros y declaró con voz retumbante: "Mi querido hijo, esto no funciona así. Reponte tan poco tiempo antes de la boda. Es mejor que esperes con tus escapadas hasta que Louis y Karin estén de luna de miel". Satisfecho consigo mismo por haber cumplido con sus deberes paternales, cogió de nuevo su taza de café y bebió un sorbo. Ignoró el hecho de que su esposa estaba lejos de estar satisfecha.
 "Mamá, soy un adulto y vivimos en el siglo XXI. No es mi culpa si las mujeres me hacen ojitos".
 El carraspeo admonitorio de su padre le hizo poner los ojos en blanco.
 "Muy bien, me contendré. Aunque me cueste, porque ya le prometí a Anna que la traería aquí cada mañana desde el hotel rural".
 Tres pares de ojos asombrados le miraron fijamente y se dio cuenta de que su excusa para seguir complaciendo a las voluntarias invitadas nupciales por la noche probablemente se había torcido un poco.
 "¿Anna?", sonó la voz de su madre en tono punzante.
 "Sí, Anna. Una oficinista que marcha del hotel rural a los establos cada mañana". Vio las miradas interrogantes y levantó ambas manos a la defensiva. "No, no tengo ni idea de por qué lo hace o qué quiere con los caballos. Supongo que eso es más trabajo de Louis para averiguarlo. Ayer sólo vi a la chica caminar por la pista y hoy me apiadé de ella para llevarla. Y generoso y servicial como soy, le prometí que la llevaría conmigo todas las mañanas a partir de ahora cuando volviera aquí desde el hotel rural. "
 "Lo hiciste, ¿eh?" Atónita, la condesa se quedó mirando a su hijo.
 "¿Ahora ya sales con aprendices? ¿Tiene al menos más de dieciocho años?", intervino Louis. 
 Al fin y al cabo, su hermano acababa de acusarle de descuidar sus obligaciones por no llevar la cuenta de todos los invitados a la boda que rondaban por los establos. La acusación había calado. Sin embargo, también era tarea de su padre controlar a todos los invitados a la boda e instruir al personal sobre qué zonas del patio y de la casa solariega estaban prohibidas para los forasteros. Afortunadamente, no tenían ningún noble purasangre que reaccionara con demasiado nerviosismo ante los visitantes curiosos. Si uno o dos invitados querían cumplir su sueño de niña y se asomaban a los establos, no importaba. Además, ¿qué creía su hermano que había estado haciendo en los últimos días y semanas? ¡Como si los preparativos de la boda se fueran a quedar en el camino! 
 No sólo tenía que presentarse ante la prensa como un futuro marido cariñoso, sino que también tenía que ocuparse del bienestar de todos los invitados. Como eran sus invitados, tenía una enorme responsabilidad. Y por si fuera poco, también tuvo que probar las tartas de boda, elegir la decoración de las mesas y los arreglos florales. Realmente no parecía haber nada en lo que sus opiniones y las de Karin no fueran cruciales. Siempre había pensado que un organizador de bodas se encargaba de todo y que los novios sólo tenían que estar ante una mesa puesta o frente a un altar decorado. Se equivocó. Philipp lo tendría mucho más fácil cuando se casara. Ya había tenido la oportunidad de ver el trabajo que suponía una boda de este tipo y podía empezar antes con los preparativos.
 "Iré a los establos y echaré un vistazo a Anna. Tal vez sea feliz si le damos una bicicleta por unos días. No tienes que hacer de chófer".
 "Pero ya se lo he prometido", objetó Felipe, apartando el periódico de su lado. "Un conde debe ser fiel a su palabra".
 "Tonterías", respondió la condesa con voz cortante. "Un conde debe velar ante todo por la reputación de la familia. El hotel rural está prohibido para ti, mi querido hijo". La condesa miró a su marido. Como él no reaccionó, le dio un suave empujón con la mano. Cuando eso tampoco surtió efecto, suspiró: "Karl August, di algo también. Al fin y al cabo, es su hijo el que está haciendo titulares negativos aquí tan poco antes de la boda de nuestro Louis".
 El conde miró con nostalgia la tostada que no le habían dejado comer. 
 Luego explicó con voz enérgica: "Philipp Ferdinand August, has oído a tu madre. El hotel rural y todos los huéspedes femeninos son un tabú para ti. Y si esta chica de la oficina es tan importante para ti, entonces te dirigirás inmediatamente a los establos y le informarás de que, lamentablemente, no puedes ofrecerle un paseo después de discutir el consejo familiar".
 Felipe, que no estaba en absoluto de acuerdo con esta privación de su libertad, abrió la boca para decir algo. Pero su padre levantó la mano a la defensiva y negó con la cabeza.
 "Si no quieres que te corten la manutención durante los próximos seis meses, te someterás al consejo de familia. Además, la idea de tu hermano menor es excelente. Se puede encontrar rápidamente una bicicleta y una chica tan joven puede sin duda cubrir muy bien la corta distancia con ella". 
 Los ojos de Louis comenzaron a brillar. Se le ocurrió una idea. "Podríamos aumentar el atractivo del hotel rural ofreciendo bicicletas de alquiler. Aunque no queramos que los turistas se planten en nuestro salón, podemos abrir algunas partes de nuestra finca para que las visiten. Los visitantes vienen a los prados de todos modos. Las bicicletas de alquiler podrían aumentar el interés". 
 Perdido en sus pensamientos, Louis puso queso en una rebanada de pan tostado y dio un mordisco. Se podía ver que ya estaba haciendo los primeros planes en su mente.
 "Mi querido muchacho", le amonestó la condesa, "te vas a casar en unos días, no tienes tiempo para preocuparte por las motos de alquiler y las relaciones públicas. A menos que sean las relaciones públicas en torno a la boda".
 Aunque Philipp se alegraba de que su caso estuviera obviamente cerrado, le seguía molestando que se hablara constantemente de matrimonio. Opinaba que Karin Trautmann no era la mujer adecuada para su hermano. Aparte del hecho de que era una plebeya, realmente no tenía nada que ofrecer. Aparte de su pelo rubio, no aportaba nada excepcionalmente atractivo. Su trasero era demasiado grande, no tenía nariz, sino un morro, y su boca era demasiado ancha para pasar por aceptable. Si lo pensaba bien, sólo sus rizos rubios y sus brillantes ojos azules eran realmente dignos de mención. ¡Pero eso no era suficiente para casarse con una mujer! Además, Karin tampoco sabía montar a caballo. Entonces, ¿qué quería su hermano con una mujer que no tenía ni idea de caballos? Como futuro director de la yeguada Winterstein, debía asegurarse de tener un socio adecuado.
 Philipp cogió una rebanada de pan tostado y la untó sólo con mantequilla. No tenía mucha hambre después de su castigo. Sin pensar, masticó la tostada y hojeó los titulares. Aha, la prensa no tenía ni idea de lo que podía estar haciendo en el hotel rural. Estaban especulando a lo loco porque había salido del hotel a una hora tan temprana. Al menos en ese punto tuvo suerte. No se mencionó a ninguna de las jóvenes que había buscado en las últimas noches. En caso de duda, aún podía alegar que había estado ocupado en el hotel debido a la próxima despedida de soltero. Exactamente, ¡la prensa debería demostrarle algo más!
 Mucho más satisfecho, comió su tostada y bebió su café.
 "¿Qué tal sería", refunfuñó el conde mientras se servía café fresco, "si tú, Felipe, te ocuparas de este asunto de las bicicletas? Tu hermano está de luna de miel por un tiempo, así que sería una buena idea que te hicieras cargo de algunas de sus tareas. No olvides -añadió el conde con énfasis al notar que un hijo mayor quería contradecir- que, como hermano mayor, estarías obligado a contribuir mucho más."
 Philipp apretó los dientes. Sabía muy bien que la contradicción era inútil. Mientras no pudiera presentar a su padre una profesión decente, seguiría tratando de involucrarlo en los deberes de la yeguada y las fincas. No era su culpa que todavía no hubiera encontrado nada que le cautivara realmente. Aparte de las modelos de pelo rubio.
 "¿Puedo disculparme ahora? Pero si todavía quiero atrapar a la chica de la oficina, debería seguir mi camino". Philipp se levantó. "Además, podría empezar a averiguar qué piensan nuestros huéspedes de un servicio de bicicletas".
 El conde Karl August frunció el ceño. No estaba seguro de si su hijo mayor hablaba en serio o más bien se burlaba de la orden que le habían dado. Era un caso de esperar y ver. Tenga paciencia y espere.
 Philipp rodeó la mesa y se despidió de su madre con un beso, y saludó cortésmente a su padre y a su hermano.
 "Espera", dijo Louis y también se levantó rápidamente. "Iré contigo. Así podré comprobar enseguida si nuestras medidas de seguridad en los establos son realmente demasiado laxas".
 Philipp se limitó a encogerse de hombros y esperar a que su hermano se despidiera también de sus padres. Entonces partieron juntos - para buscar a Anna.
   Capítulo 5 
 Con paso vivo, Anna se dirigió a los establos. Tuvo que recorrer todo el camino de grava y luego seguir un sendero que llevaba a la parte trasera de la mansión. A unos quinientos metros de distancia había varios edificios grandes en los que estaban estacionados los caballos. Aquí el patio estaba asfaltado, con algunas zonas verdes en medio. Hombres y mujeres ocupados iban y venían, algunos con carretillas, otros barriendo. Era un bullicio y un griterío muy animado. Los caballos dispersos fueron conducidos a través del patio. Como todavía era demasiado pronto para llevarlos a los pastos, tenía que haber otra razón. Curiosa, Anna se acercó a uno de los novios.
 "Buenos días, Karl", dijo Anna.
 "Buenos días, Anna, el Bernd ya ha preguntado por ti". El pelirrojo acarició el cuello de su caballo de forma tranquilizadora mientras se detenía para hablar con Anna.
 "¿Después de mí?" Anna parecía desconcertada. 
 ¿Qué podría querer de ella el jefe del establo? Era una invitada de la novia, pero no del personal. Seguro que el hecho de que llevara cuatro días viniendo a ayudar donde se lo permitían no tenía nada que ver. Una sensación de malestar se extendió por su estómago. Seguramente la familia del conde no tendría la idea de que los caballos debían ser protegidos de visitantes extraños. 
 No, no puede ser. Al fin y al cabo, hace unos minutos el hijo del conde, Philipp, se había ofrecido a llevarla con él todas las mañanas. No lo habría hecho si quisieran prohibirle venir aquí ahora. 
 Intentó reprimir el hecho de que pensar en él era suficiente para enviar otra sensación estimulante a través de su cuerpo. Algo estaba pasando aquí y eso era más importante que su enamoramiento de niña por el hijo del conde mayor.
 "Sí, tenemos que mover algunos caballos porque una tubería de agua tiene una fuga. Aquí no tenemos suficientes establos libres, así que tenemos que alojar temporalmente a algunos caballos en la casa de un granjero vecino. Bernd ya ha llamado y quiere que vayamos enseguida".
 Anna seguía sin entender qué tenía que hacer con ella. Seguramente los caballos serían llevados allí en los transportes. No tenía permiso de conducir, así que no podía ayudar.
 "Como la mayoría de nosotros estaremos ocupados con la mudanza, Bernd se alegra de cualquier ayuda. Lo has hecho tan bien en los últimos días que confía en ti para que ayudes a cuidar a los otros animales por tu cuenta".
 Resoplando, el bayo dio un codazo a Karl y mostró su descontento por tener que estar aquí en el frío. El mozo de cuadra volvió a acariciar al semental. 
 "Sí, todo está bien, Tremor, estarás en el calor en un momento". Volviéndose hacia Anna, dijo rápidamente antes de seguir su camino de nuevo: "Sólo hay que seguir las voces excitadas. Luego conocerás a Bernd y él podrá explicarte todo".
 "Está bien, Karl".
 Ahora que sabía que algo iba mal, también vio inmediatamente que la rutina matutina había cambiado. No sólo sacaron algunos caballos de uno de los establos, sino que también entraron furgonetas en el patio. Eso fue realmente inusual. Ahora se dio cuenta de lo nerviosos y a veces estridentes que eran los bufidos y relinchos de los caballos que resonaban en el patio. Probablemente había algo más que una tubería de agua. Por otro lado, los caballos necesitaban tener acceso a agua fresca. Si no fluye nada, eso es malo, por supuesto. Me pregunto si por eso Philipp había ido al hotel rural. Tal vez estaba cometiendo una injusticia si pensaba que tenía...
 Extrañamente, recordó los gemidos que había escuchado en una de las habitaciones de los huéspedes. No, ella no quería creer que había venido de Philipp y uno de los invitados a la boda. Tuvo que ser un error. Seguramente había una explicación razonable de por qué había conducido por la carretera tan temprano en la mañana. También cabía la posibilidad de que no hubiera venido del hotel rural, sino que hubiera estado en una de las granjas vecinas, que estaban aún más lejos.
 Una sonrisa casi de alivio se dibujó en sus rasgos. Sí, así tenía que ser. Philipp, como hijo mayor y heredero de la finca, se había enterado del problema y había corrido inmediatamente a recogerla en el camino de vuelta. Así que él no sólo había sido su cabalgadura, sino también el salvador de los caballos.
 Sorprendentemente, su subconsciente reprimió el hecho de que, en este caso, el hijo del conde no hubiera corrido a la casa principal, sino a los establos, angustiado. 
 ¡Y estaban realmente necesitados! Se dio cuenta de su magnitud cuando entró en el establo. No parecía una tubería congelada que impidiera el suministro de agua dulce, sino todo lo contrario. El hecho de que un hilo de agua se acercara a ella sólo podía significar que todo debía estar empapado en el otro extremo del callejón del establo. Uno por uno, vio a los mozos de cuadra sacar a los caballos de sus establos y frotarlos para secarlos. A continuación, les dieron una manta y les condujeron al exterior, donde ya esperaban los primeros transportistas. Estaba claro que la gente de aquí tenía todo bajo control.
 Un hombre fornido de unos cuarenta años terminó su conversación con uno de los camilleros y se apresuró en su dirección.
 "Buenos días, Anna, es agradable que estés aquí para ayudar de nuevo. Hoy estamos muy ocupados aquí, nos vendría bien cualquier ayuda. Unas cuantas criadas y ayudantes de cocina ya están de servicio. ¿Estás listo para unirte a María y Tobías en el cuidado del establo Edelweiss?"
 Al principio, Anna sólo pudo tragar saliva. Por lo general, al menos cuatro empleados, y por las mañanas hasta ocho mozos de cuadra y ayudantes de mozo, cuidaban de los caballos en cada localidad de los establos. La granja tenía un total de tres grandes establos, que llevaban nombres de plantas para distinguirlos: edelweiss, peonía y diente de león. El establo Edelweiss albergaba a las yeguas, el establo Peony a los sementales algo más inquietos y el establo Dandelion a los caballos jóvenes, aunque también había cuatro boxes para yeguas con sus potros, de los cuales sólo dos estaban ocupados en ese momento.
 El hecho de que el puesto de peonías, de entre todos los lugares, estuviera bajo el agua hizo que aumentara el trabajo. De todos modos, los sementales eran más nerviosos que las yeguas. Y trasladarlos tan temprano significó un enorme estrés para los animales, y por supuesto para las personas. Pero Anna prefirió no imaginar qué pasaría si el establo con los animales jóvenes y los potros se viera afectado.
 "Ahora mismo voy", declaró Anna apresuradamente, asintiendo con la cabeza y alejándose ya a toda prisa. 
 Ella no podía ayudar aquí. De todos modos, no se atrevería a acercarse a los nerviosos sementales. La época de sus clases de equitación fue hace mucho tiempo para eso. Seguramente Bernd lo había tenido en cuenta y la había enviado a las yeguas tranquilas.
 Anna se apresuró a ir al establo de Edelweiss, donde María y Tobías la recibieron con alivio. Sin intercambiar muchas palabras, trabajaron codo con codo y cuidaron con cariño y tranquilidad a las dieciocho yeguas.
 Les llevó mucho más tiempo de lo habitual, ya que faltaban dos novios y también había que preparar las dos cajas vacías. Dos de los animales más jóvenes de los establos del diente de león ya debían cambiarse aquí, por lo que dos sementales que mostraban fuertes síntomas de estrés no tenían que ser llevados al patio extranjero. También se ha llamado a una empresa de fontanería para que repare la tubería de agua lo antes posible.
 Cuando trajeron a los niños de dos años, Anna no tuvo que ayudar, pero lo observó todo. Los mozos de cuadra llevaban a los animales jóvenes por el ronzal, los acariciaban y les hablaban tranquilamente. Habían esperado con el cambio de cuadras hasta que los otros caballos hubieran sido cargados, pero todavía había inquietud en el patio. Los animales jóvenes también lo sintieron. Afortunadamente, el traslado transcurrió sin más incidentes.
 Los sementales eran bastante diferentes. Trueno Negro, un purasangre negro, brincaba nervioso y sacudía la cabeza salvajemente. Anna notó con horror que el nervioso semental era capaz de separarse de su joven mozo de cuadra. La cuerda de plomo se le escapó al mozo de cuadra y Trueno Negro vio inmediatamente su oportunidad. Subió con sus pezuñas delanteras, giró sobre sus cuartos traseros y salió corriendo. Anna se quedó mirando al animal con los ojos muy abiertos. De la boca del nervioso animal salía espuma blanca y el pelaje negro brillaba de sudor. Los ojos brillaban con un blanco pánico... ¡y se acercaba amenazadoramente rápido hacia ella!
  
   Capítulo 6 
 Mientras Louis y Philipp atravesaban el patio en dirección a los establos, se encontraron con Hendrik von Bergendahl.
 "Bueno, ¿habéis terminado por fin de desayunar?", gritó el príncipe de veintitrés años y abrazó a su amigo Louis, mientras éste sólo le ofrecía la mano a su hermano a modo de saludo.
 "Ahora sólo estás en camino", replicó Louis, sonriendo. "Queremos comprobar la seguridad de la yeguada. Al parecer hay demasiados invitados a la boda dando vueltas".
 "¡Eh!", gritó Hendrik indignado. "¿Es esa la forma de hablar de tu padrino?"
 "No se trata de ti", intervino Felipe, "se trata de una invitada a la boda de la novia".
 Hendrik parecía desconcertado, pero se unió a los dos hermanos. Cuanto más se acercaban a los establos, más confusa se volvía la situación. Una intranquilidad inusual se apoderó de la zona de la granja. Louis, como jefe de intendencia, frunció ligeramente el ceño, molesto. ¿Algo iba mal aquí y no se le había notificado? Se encargaría del jefe de cuadra en un momento. Tal cosa estaba fuera de lugar.
 Philipp también sintió una inquietud indefinida que surgía en su interior. Seguramente no le habría pasado nada a Anna. ¿O tal vez algo había sucedido por su culpa? No le gustaba la idea más que a él. Esperaba que hubiera una razón mejor y más inofensiva para todo el alboroto y el paso de los transportistas de caballos.
 "¿Pensabas renovar los establos tan cerca de la boda?", preguntó Hendrik, sorprendido.
 "No, por supuesto que no. Algo debe haber pasado. Ya es bastante malo que los caballos tengan que ser evacuados. Pero probablemente no lo suficiente..." Ahora Louis apretó los labios con fuerza y respiró ruidosamente por la nariz antes de continuar. "... para hacérmelo saber."
 Involuntariamente, Philipp agachó la cabeza y Hendrik también dio un pequeño respingo. Ambos conocían al hijo del joven conde. Cuando Luis hablaba así, se sentía muy molesto. El jefe de cuadra tendría que inventar una buena excusa para no haber dicho nada.
 Cuando Louis aceleró su ritmo, Philipp y Hendrik también tuvieron que alcanzarlo. En ningún caso querían que Louis llegara a los establos antes que ellos y que tal vez empezara a despotricar. Alguien tenía que suavizar las cosas. Aunque Philipp creía que Hendrik, como experto en caballos, era más capaz de hacerlo.
 Cuando se acercaron lo suficiente, todo parecía casi normal. No es de extrañar, el último transportador de caballos ya había abandonado el recinto. Sea lo que sea que haya estado pasando aquí, obviamente ya casi ha terminado.
 "¿Qué...?", comenzó Louis, se congeló un momento y luego salió corriendo bruscamente, seguido de cerca por Hendrik.
 Felipe tardó apenas un segundo más en comprender lo que los dos hombres con sus ojos entrenados habían notado mucho antes. Un semental negro se había separado de su mozo de cuadra. El caballo parecía estar muy nervioso, pues relinchó con fuerza y se alejó corriendo. No, no sólo iba a toda velocidad, sino que se dirigía directamente a una joven que parecía estar congelada.
 "¡Anna!", gritó y salió corriendo antes de que el grito saliera de su boca.
 ¡Maldita sea, estaba tan lejos! En su pánico, el semental la atropellaría o, al menos, la atraparía en su esquiva. ¿Por qué no saltó a un lado? Si al menos levantara los brazos y gritara para ahuyentar al caballo de ella. Pero ella continuó allí inmóvil.
 Philipp se sacó las últimas reservas. Ni siquiera se dio cuenta de cómo adelantó a los dos hombres más jóvenes con sus largas piernas. No prestó atención a los latidos acelerados del corazón que le sacaban el aire de los pulmones. Sólo vio al animal negro, cargando, con espuma blanca volando de su boca. Seguramente el caballo no se daría cuenta de que Anna estaba en su camino. Estaba demasiado obsesionado con huir de su cuidador.
 "¡Anna! Salta a un lado", gritó a todo pulmón. Vio que no lo lograría. Otros dos o tres metros le separaban de Anna, mientras que el semental estaba casi encima de ella. "¡Anna!" Lo gritó tan fuerte que pensó que su voz iba a rodar.
 Finalmente reaccionó. Un temblor le recorrió el cuerpo y, con valentía, se echó a un lado en el suelo y puso las manos de forma protectora sobre su cabeza.
 El semental siguió corriendo, justo sobre el lugar en el que Anna había estado antes. Ahora corría directamente hacia Philipp, lo que no le molestaba. Jadeando, se detuvo y levantó los brazos.
 "Ho, ho, ho", gritó.
 El animal se echó atrás, quiso evitarlo, pero ahora Louis y Hendrik también llegaron al lugar. Extendieron los brazos y también gritaron palabras tranquilizadoras. El semental se detuvo irritado, asintió con la cabeza y pareció pensar en qué hacer ahora. Ambos observaron al semental y Philipp se dirigió lentamente hacia Anna, que seguía tumbada en el suelo. Tenía que interponerse absolutamente entre ella y el semental. No es que el animal se haya sobresaltado por algo, sino que ha cambiado de dirección y ha galopado sobre la mujer tendida en el suelo.
 Ahora se acercaban más novios, para que Philipp pudiera concentrarse plenamente en Anna. Justo cuando se inclinó hacia la joven, vio por el rabillo del ojo cómo su hermano echaba mano al cabo de plomo que colgaba. El mozo de cuadra, del que se había desprendido el semental, se acercó con los ojos muy abiertos, pero el jefe de cuadra se le adelantó. Con una calma increíble, se hizo cargo de la línea de mando y llevó al todavía inquieto semental a la nueva cuadra.
 "Anna", dijo Philipp y tocó a la joven en el hombro. "¿Estás bien? Dios mío, estaba tan preocupada".
 Lentamente bajó las manos y giró la cabeza hacia él. Sus ojos seguían abiertos de par en par por el horror y su respiración era demasiado superficial y rápida.
 "Anna, tómalo con calma, todo está bien". Le acarició la mejilla con suavidad y luego le cogió el brazo con cuidado. "Vamos, tienes que levantarte. El suelo está demasiado frío".
 Parpadeó un par de veces, asintió y finalmente dejó que la ayudara a levantarse. Ahora también se habían acercado Louis, Hendrik y el joven novio, que seguía en estado de shock al igual que Anna.
 "Lo siento mucho, de verdad, lo siento mucho", dijo, amasando los dedos con tensión.
 "Está bien, no ha pasado nada", explicó Louis tranquilizador.
 Evaluó a Anna con una mirada y frunció el ceño. Ahora cayó en la cuenta de que esa joven debía ser la supuesta chica de la oficina. Era obvio que no era una aprendiz menor de edad. Entonces, ¿por qué había mentido su hermano? Tendrá que ocuparse de eso más tarde. Ahora mismo era más importante que descubriera lo que estaba pasando en primer lugar. Su jefe de cuadra, Bernd, le debía algunas respuestas.
 "Vosotros dos", con estas palabras miró a Anna y al novio, "id ahora a la cocina y que os preparen un té caliente o un cacao reconfortante".
 Se volvió hacia su hermano. "Necesito hablar con el jefe del establo. ¿Vienes?"
 Felipe negó con la cabeza, algo que Luis ya esperaba.
 "Los acompañaré a la cocina. Tengo que asegurarme de que nuestro invitado está bien atendido, ¿no?" Al notar la ceja levantada de su hermano menor, añadió rápidamente: "Y nuestro personal, por supuesto". Le lanzó al novio una sonrisa tímida.
 Hendrik reprimió una carcajada que sin duda estaba fuera de lugar en vista de la amenazante situación que se vivía en ese momento. Con la mayor seriedad posible, se ofreció a acompañar a su amigo, y así marcharon juntos hacia los establos del diente de león. Philipp, por su parte, respiró satisfecho, sonrió y rodeó con sus brazos los hombros de Anna y del novio.
 "Bueno, vamos entonces. Veamos qué ofrece la cocina. Ya he desayunado, pero era bastante escaso. Así que te haré compañía".
 Anna, que acababa de calmarse, empezó a respirar de nuevo con más prisa. Esta vez, sin embargo, no por miedo, sino porque la cercanía física de Philipp y su honesta preocupación la conmovieron profundamente.
 Eso es sólo cortesía, pensó para sí misma, después de todo, él trata al novio con la misma amabilidad.
 Pero en lo más profundo de su ser, una vocecita le dijo que la había llamado por su nombre y le acarició tiernamente la mejilla. Su hermano la había mirado más bien como un mueble que tenía que revisar para ver si se había rayado. No había habido ninguna señal de compasión o simpatía.
 Mientras marchaban juntos hacia la casa solariega, Philipp hizo que el mozo de cuadra, que se llamaba Pitt y que sólo llevaba tres meses trabajando en la granja, le contara lo que había sucedido. Mientras tanto, él había quitado los brazos de sus hombros. Anna se limitó a escuchar y sintió que una sensación incómoda aumentaba en su interior. Tardó un momento en darse cuenta de que estaba celosa. Celoso del novio que se permitió contarle todo. ¿O tal vez no? ¿No era esta sensación de pellizco más bien causada por el hecho de que Philipp se dejaba contar todo y por lo tanto no había venido de una de las granjas vecinas esta mañana?
 Su corazón se apretó dolorosamente, aunque eso era completamente absurdo. Al fin y al cabo, el hijo del conde no le debía ninguna cuenta, podía reunirse con quien y cuando quisiera. Pero aún así le dolía. La sola idea de que el gemido masculino pudiera provenir de él le produjo un escalofrío. Aunque era una tontería, Anna sintió la urgente necesidad de averiguar qué persona era la invitada en la habitación. ¡Quizás era un matrimonio y todos sus pensamientos eran tonterías!
 "Anna, ¿por qué estás tan callada?", le oyó preguntar de golpe.
 "Oh, estaba pensando que es tan tarde que no podré desayunar en el hotel", mintió, sintiendo que el calor se disparaba en sus mejillas. 
 No podía confesarle la verdad, pero le parecía terrible mentirle. Con las mejillas sonrojadas, le miró y su corazón dio un vuelco cuando volvió a mirar aquellos ojos increíblemente fascinantes. Demasiado azul y demasiado atractivo.
 "No te preocupes, me aseguraré de que tú y Pitt tengáis el mejor desayuno que se recuerda".
 Anna soltó una risita y, cuando miró a Pitt, vio que éste sonreía ampliamente.
 "Bueno, si ese es el caso, dejaré escapar un caballo más a menudo".
 "No te atrevas", amonestó Felipe. "No estoy aquí todos los días para salvar a una damisela en apuros.
 Anna se sonrojó aún más ante estas palabras. No podía saber cuánta razón tenía con estas palabras. ¿Quién seguía siendo virgen a los veintiún años hoy en día? De repente se sintió rancia y poco atractiva. Un bon vivant con experiencia como Philipp no le gustaría a una mujer absolutamente inexperta como ella. Para él, seguramente era una aburrida alhelí. Por no hablar de que tenía el color de pelo y la figura equivocados.
  
  
  
  
   Capítulo 7 
 Anna estaba casi en el séptimo cielo. El increíblemente atractivo hijo del conde, Philipp von Winterstein, la había llevado de vuelta al hotel rural en su coche deportivo rojo. Por supuesto, sólo después de un extenso y muy completo desayuno. Lo más bonito había sido que Pitt tuviera que volver al trabajo tras un breve descanso para recuperarse. Philipp se había quedado con ella y habían charlado y reído. Era un hombre muy inteligente que conocía perfectamente los ordenadores. Ha sido capaz de nombrar algunos programas que ella sugeriría a su jefe de empresa cuando se presentara la oportunidad. Tanto que el hijo del conde mayor era un mujeriego superficial que saltaba de cama en cama. Era mucho más.
 Giró en círculo con una sonrisa de felicidad al imaginarle acariciando su mejilla, su brazo alrededor de sus hombros, cómo sus manos se habían tocado en el desayuno. Y entonces sus ojos, esos ojos azules y brillantes como zafiros pulidos, la habían golpeado en lo más profundo de su corazón.
 Como una adolescente enamorada, Anna anhelaba su cercanía. Lo que daría por que él tocara su piel con sus labios una sola vez, no sólo para abrazarla en compañía, sino para acercarla amorosamente a él. Le encantaría enterrar sus manos en su pelo oscuro y sentir la dureza de sus músculos.
 Rampante, se dirigió al dormitorio y se dejó caer de espaldas sobre la cama, con los brazos extendidos. Suspirando con anhelo, miró al techo. Ni siquiera se fijó en el dibujo de los zarcillos dorados, tan centrados estaban sus pensamientos en el hijo del conde mayor. Sí, realmente había golpeado a Anna. Por primera vez en su vida estaba enamorada. Cerró los ojos y se entregó a sus sueños por un momento. Por un momento quiso imaginar que él podía estar interesado en ella, que encontraba sus curvas seductoras y su pelo castaño de nuez hermoso.
 Con el tiempo, esta sensación de euforia disminuyó y su cordura salió lentamente a la superficie. Respiró profundamente y sonrió con nostalgia. Fue inútil. Los deseos infantiles tampoco podían acercarla a sus sueños. La familia del conde prefería a las mujeres de pelo rubio, como demostraron la madre del conde y la futura esposa del hijo menor. Ambas mujeres eran tan rubias como todos los amores que persiguió Felipe.
 Anna se enderezó. ¿Quizás le ayudaría saber quién duerme en esa habitación? Sólo pensar en esta mañana hizo que sus mejillas se sonrojaran de vergüenza. Pero como nadie más que ella sabía lo que había oído, lo único que tenía que hacer era ir y llamar a la puerta. Entonces vio quién le abrió la puerta. Cuanto antes lo hiciera, antes tendría la certeza. Sí, se recompuso y se sintió llena de empuje.
 Sus ropas estaban un poco desgastadas por el trabajo en los establos y las caídas en el asfalto húmedo. Así que se las quitó y las tiró al cubo de la ropa sucia. Luego se puso algo fresco, sacó un par de zapatos deportivos y se puso en marcha.
  
 ***
  
 Mientras se encontraba frente a la puerta, se apoderó de ella una sensación de inquietud. ¿Qué debía decir cuando abrieran la puerta? Hola, sólo quería saber quién dormía aquí. Eso no serviría. Frunció el ceño. ¿Por qué no? Casi todos los huéspedes del hotel rural eran suyos debido a la boda del conde. Así que fue muy apropiado para ella averiguar quién se alojaba aquí justo unos días antes de la recepción de la boda. Podría ser una de sus tías o una prima. Y ya que está, se permite incluir el hecho de que un hombre se aloje aquí. Tal vez había invitado a una de las invitadas a la boda a quedarse con él, era posible.
 Anna enderezó los hombros y esbozó una sonrisa. Entonces levantó la mano y llamó a la puerta. Cuando no ocurrió nada, volvió a llamar a la puerta. Entonces se armó de valor y gritó: "Hola, ¿estás ahí?".
 Se sintió muy estúpida. ¿Qué debe pensar la persona que vivía aquí si ni siquiera se conocía? Pero después de que los golpes no tuvieran efecto, no se le ocurrió nada mejor. Aquí no había ningún pomo de puerta anticuado que empujar. Todas las puertas estaban aseguradas con una apertura de escáner por la que había que pasar una pequeña tarjeta cheque.
 Como ni los golpes ni las llamadas surtieron efecto, Anna se dio la vuelta y volvió a caminar hacia su propia habitación. Entonces una voz de mujer gritó: "¿Querías verme?".
 Anna se dio la vuelta y miró a Birte a la cara: la hermosa hermana de la novia, de pelo rubio y perfecta figura de modelo.
 "Eh... Sí -tartamudeó Anna y volvió a sentir oleadas de calor en sus mejillas. 
 Tal vez debería considerar la posibilidad de ir a un solárium para que su piel se broncee y no se note el rubor. Ahora no era el momento de avergonzarse. Necesitaba urgentemente una buena razón para haber llamado a su puerta. 
 Se le ocurrió espontáneamente una y soltó: "Había oído que te alojabas aquí. Pero tú eres la hermana de Karin. Y tus padres y hermanos se están quedando en la casa solariega.
 Birte sonrió ampliamente y no pareció molestarse por esta franqueza. "Claro, yo también lo habría hecho, así que me habrían colocado allí. Pero no soy estúpido". Señaló su cabello rubio claro, que obviamente había sido recién peinado. "Todo el mundo sabe que a Philipp le gustan los rubios. Entonces, ¿por qué iba a perderme a este bombón en la mansión?"
 Anna se quedó boquiabierta. ¡Su primo fue realmente directo! Pero no había dicho que ya había mordisqueado este pastel de crema. ¿Significaba eso que Birte había tenido otro hombre con ella? El rubor en las mejillas de Anna se hizo aún más intenso. No quería ni imaginar con cuántos hombres lo hacía su prima.
 Mientras tanto, Birte se había acercado tanto que pudo susurrar a Anna en un tono algo más tranquilo.
 "Si lo hago bien, envolveré a Philipp alrededor de mi dedo meñique. Eso sería algo, mi hermana Karin se casa con Louis y dentro de unos meses yo con su hermano", susurró Birte y sus ojos brillaron con diversión.
 "Sí, eso sería realmente algo", murmuró Anna. 
 Objetivamente hablando, fue una muy buena idea. Por desgracia, Anna ya no era objetiva. Se había acercado demasiado a Philipp para eso y había mirado profundamente a sus brillantes ojos azules por lo menos una vez, que se habían colado en su corazón.
 "Hach, me encantaría charlar más contigo, pero tengo que pensar qué voy a llevar a la reunión con los padres del conde. Esa primera impresión es increíblemente importante. El hecho de tener a Felipe de mi lado no es suficiente. Sus padres también deben estar de acuerdo conmigo. Pero creo que como ya han aceptado a mi hermana Karin, también me recibirán con los brazos abiertos".
 Birte irradiaba tanta felicidad que Anna no pudo decir nada más. Se avergonzaba de envidiar la felicidad de su prima. En realidad, debería alegrarse por ella. Así que intentó sonreír, lo que resultó un poco lamentable.
 "Sí, entonces te deseo mucho éxito. Y que pases una buena tarde con la familia del conde".
 "Yo tomaré esa", dijo Birte, agitó una mano y se dirigió a la puerta de su habitación. Apenas un segundo después había desaparecido en su suite.
 Anna respiró profundamente. Toda su alegría se apagó de golpe. Si había esperado tener oportunidades con Philipp, eso ya estaba olvidado. No podía competir con Birte. Y el hecho de que su prima Karin se casara con el hijo del conde, Louis, tampoco era un punto a su favor. Una hermana pesaba mucho más.
 Decidió dar un pequeño paseo al aire libre antes del almuerzo. Tal vez eso podría ayudarla a alejar esa molesta punzada de envidia que llevaba dentro. Se dirigió a su habitación, cogió su chaqueta azul y se apresuró a salir al aire libre.
   Capítulo 8 
 Anna no llegó muy lejos. Justo cuando había cruzado la isla de flores del camino de grava del hotel rural, vio que se acercaba un BMW azul oscuro. Curiosa, se detuvo y se dio cuenta de que el conductor era el hijo del joven conde, Louis. ¿Qué podría querer aquí? Anna no quería parecer curiosa, así que se obligó a seguir caminando. Caminó hacia el pequeño parque detrás del hotel. Mientras lo hacía, su cerebro traqueteaba incesantemente, preguntándose qué razón tendría el novio para venir aquí. ¿Tiene algo que ver con Birte?
 Un dolor agudo le atravesó el corazón. Por un lado, la hermana de la novia había sonado como si hubiera planes futuros para conquistar al hijo del conde mayor. Por otro lado, la alegría y el brillo de sus ojos sugerían que el visitante de la madrugada en su alcoba había sido el hijo del conde. La idea de que su prima estuviera tonteando con otro hombre mientras ella quería a Felipe para ella, Anna la reprimió inmediatamente. No confiaba en nadie de su familia con un comportamiento tan inmoral.
 Anna suspiró. La idea del divorcio de sus padres le pesaba ahora. Aunque su padre nunca había engañado a su madre con otra mujer, su huida con los bienes de la empresa tampoco podía considerarse moralmente inobjetable.
 "¡Anna, espera!"
 Sorprendida, Anna se detuvo y se dio la vuelta. ¿Quién la había sacado de sus confusos y tristes pensamientos?
 "Anna, necesito hablar contigo un momento". Louis von Winterstein se apresuró a acercarse a ella y parecía muy serio.
 Vaya, pensó Anna, no parece que quiera intercambiar una charla alegre.
 El hijo del conde se había acercado y le había hecho una señal de que quería dar unos pasos con ella. Así que caminaron por el sendero de grava que atraviesa el parque.
 "Anna, ¿te ha informado mi hermano de que nos gustaría proporcionarte una bicicleta para los próximos días?"
 Asombrada, levantó la cabeza, le miró y negó con la cabeza. Cuando él la miró casi simultáneamente, ella pudo detectar el brillo excitado en el azul de sus ojos. Efectivamente, era del mismo azul zafiro que el de su hermano. Curiosamente, la mirada de Louis no hizo que su corazón palpitara con fuerza como lo había hecho con su hermano mayor. Así que tenía que haber algo más para Philipp que la dejara sin aliento.
 "Casi lo pensé. Al parecer, ha vuelto a engatusar. Mejor que esté aquí ahora. Mi padre, es decir, el conde Karl August, ha ordenado a mi hermano que se mantenga alejado del hotel rural hasta nuevo aviso".
 Anna hizo una mueca de dolor ante estas palabras. ¿Seguro que esto no tiene nada que ver con ella? ¿No deberían haberle permitido ir en su coche? Su boca se secó de repente por la preocupación. Bajo ninguna circunstancia quería ser la razón de la caída de su padre con su hijo.
 "No hubo nada, en realidad", tartamudeó tímidamente. "Sólo me llevó los últimos metros, y no me endulzó el desayuno, sino que me habló de programas informáticos.
 "¿Programas informáticos?" Louis se detuvo y miró desconcertado.
 Ahora Anna también se detuvo, se dio la vuelta y le miró. "Sí, me recomendó algunos programas que podrían ser útiles en mi trabajo en la oficina. Quiero proponérselos a mi jefe la semana que viene".
 "Programas informáticos", repitió Louis, sacudiendo la cabeza con asombro. "Podría haber pensado en eso. Pero ese es otro tema. Ahora se trata de la moto".
 "¿Bicicleta?" Ahora le tocaba a Anna no entender. ¿No era por el supuesto affaire entre ella y Philipp? ¿Qué hacía el hijo menor del conde con la bicicleta?
 "Sí, ¿sabes qué? Empieza a hacer demasiado frío aquí. Volvamos al hotel. Pediremos un café allí y te lo explicaré todo".
 "La cocina sigue cerrada", señaló Anna. "El almuerzo no es hasta dentro de una hora".
 "Tonterías", objetó Luis en tono enérgico, agarrando la mano de Anna y enganchándola a la suya. "Siempre se puede tomar un café en el hotel rural. Y si nadie tiene tiempo de servirnos uno, iré a la cocina y lo prepararé yo mismo".
 Con estas últimas palabras, le guiñó un ojo e inmediatamente pareció mucho más comprensivo. Sin embargo, no provocó en ella los mismos sentimientos abrumadores que una sonrisa de Philipp. Eso la tranquilizó un poco. ¿No significaba eso que su corazón no reaccionaba ante cada hombre que le sonreía con ojos azules zafiro y brillantes? Así que lo que sentía por Philipp era algo muy especial después de todo. 
 Que él y Birte parezcan estar conectados de alguna manera, ella ni siquiera permitió ese pensamiento.
 En silencio, regresaron y se sentaron en el lujoso restaurante del Landhotel. Aquí, también, la alfombra roja con adornos dorados estaba por todas partes. Las mesas de madera de cerezo tenían patas ornamentadas y las sillas, también de cerezo, tenían un toque ligeramente lúdico: en los respaldos había vides de rosas. La tapicería de tela roja y dorada hacía que los asientos fueran extremadamente cómodos.
 Louis empujó su silla y Anna se sentó agradecida. Su corazón latía un poco más rápido por la emoción. Sólo era la prima de la novia y una oficinista que nunca podría permitirse un hotel tan elegante. Y ahora estaba aquí, haciendo que el hijo de un conde le ajustara la silla y le invitara inmediatamente a un café. Esto sólo puede ser un sueño.
 "En realidad, no debería estar aquí en absoluto", comenzó Louis en un tono empresarial después de que les sirvieran el café. "Pero mi hermano tiene sus intereses en otra parte. Por eso me hago cargo de su trabajo, porque me es muy cercano".
 Anna dio un sorbo a su café e intentó controlar el temblor de sus dedos. No hay nada de malo en que el Conde Louis se reúna con ella en público tomando un café. Hubiera preferido hacer un trabajo corto con el deseo de sus padres mientras estaban todavía en el parque, donde habían estado completamente solos.
 "Philipp te llevó esta mañana cuando ibas a pie a nuestra granja. Hace tiempo que sé que los huéspedes ocasionales del hotel rural visitan nuestra casa solariega y admiran los caballos en los pastos". Louis ahora también tomó un sorbo de su café antes de continuar.
 "La distancia desde el hotel rural hasta nuestros pastos parece demasiado larga para un paseo para algunas personas. Las hermosas granjas y miradores de los alrededores también se pasan por alto, porque no todo el mundo tiene coche. Así que a los que no les gusta caminar es más probable que paseen por los parques del hotel y se pierdan muchas cosas. Así que, ¿qué podría ser más obvio que ofrecer un servicio de bicicletas?"
 Los ojos de Anna se abrieron de par en par. ¿Un servicio de bicicletas? ¿De eso se trataba Louis? Sin embargo, seguía sin entender qué tenía que ver con ella.
 "Sólo estarás aquí unos días más y una cosa así también tiene que ser planteada mucho más grande. Pero con usted podemos empezar una primera prueba. Te conseguiré una bicicleta para que vayas a la mansión por la mañana. Ya que estás, echa un ojo a cualquier cosa que pueda ser importante".
 "¿Qué puede ser importante?", repitió Anna, desconcertada.
 "Sí, lo bien que se puede transitar en bicicleta, cómo se muestra la seguridad cuando hay tráfico de coches, lo variado que es el entorno para ti... Cosas así".
 "Lo entiendo. Pero también usaría la bicicleta para recorrer toda la zona. Así que visite también otras granjas o los monumentos naturales de los alrededores. En realidad, los pocos días que sigo aquí son bastante escasos para un proyecto tan amplio".
 "Sí, eso puede ser. Pero sería un comienzo". Louis se inclinó hacia delante y puso una mano sobre la suya. Sus ojos brillaban y estaba positivamente radiante. "Invitaremos a otros ciclistas a probar la zona aquí, por supuesto. Pero no vale la pena hasta que tengamos una evaluación general. Quizá haya que pensar primero en los carriles bici antes de montar un alquiler de bicicletas".
 Inconscientemente, Anna deslizó su silla hacia él. Se dejó llevar por su entusiasmo. Sus ojos comenzaron a iluminarse también. "Si ya está pensando en las vías ciclistas, no debe olvidar las rutas de senderismo. He oído que hay un camino a través del bosque hasta la casa solariega. Pero no hay nada señalizado ni medianamente transitable. Incluso pequeñas cosas como esa pueden hacer maravillas".
 Los dos se acercaron más y discutieron con entusiasmo varios pros y contras. Se olvidaron completamente de dónde estaban. Se despertó en ambos la visión empresarial y era evidente, desde la distancia, que se complementaban maravillosamente. Sólo cuando un empleado que estaba a su lado se aclaró la garganta y anunció que el restaurante estaba a punto de abrir para el almuerzo, se estremecieron como si les hubiera pillado desprevenidos.
 "Anna, es un trato, te compraré una bicicleta hoy", dijo Louis mientras ambos se levantaban. A estas alturas ya habían llegado al tú y ya no eran tímidos.
 "Y voy a hacer inmediatamente el primer viaje de prueba a la mansión. Y tú...", comenzó.
 "... y me informan directamente a mí", completó Louis y se rió. "No tengo mucho que hacer hoy de todos modos. Mi novia tiene pruebas de vestido con sus damas de honor. Mi padrino está tratando de reunirse con su actual novia en la ciudad. Así que, por supuesto, estoy fuera de onda y tengo algo de tiempo libre".
 "Tampoco en el exterior", objetó ella. "Después de todo, sus trajes tienen que armonizar con los vestidos".
 Se lo quitó de encima. "Oh, Karin se encargará de eso. Y si no, mi madre lo vigilará". Sonrió. "Pero ahora debemos salir de aquí, si no nos echará el gerente del restaurante".
 Así que salieron juntos del restaurante, sonrientes y muy satisfechos. Ambos no se dieron cuenta de que Birte los estaba observando.
  
  
  
  
  
   Capítulo 9 
 Birte no pensó en el encuentro entre Louis y Anna hasta que se encontró con Philipp en la casa solariega.
 "Hola, Philipp", le saludó, radiante de alegría, y se dirigió a toda prisa hacia él. Estaba muy contenta de conocerlo antes del ensayo general. ¿Tal vez podría provocar un tímido beso de él?
 "Hola", respondió, mostrando su habitual sonrisa amistosa. "Eso es perfecto, porque tengo algo que decirte". Ahora su alegre sonrisa cambió a una mirada entristecida. "No puedo continuar con mi servicio de despertador matutino. Hasta nuevo aviso, no se me permite ir al hotel rural, por decisión unánime del consejo de familia".
 Birte abrió la boca conmocionada. Se olvidó de su plan para arrancarle un beso y consolidar su posición como amiga. ¿Cómo pudo explicarle que ya no la buscaría y, además, después de consultar al consejo de familia? ¿Qué se supone que significa eso? ¿Le había dicho a sus padres que se estaba divirtiendo con ella y que querían mantenerlo alejado de ella?
 En ese mismo momento, la imagen de Louis con Anna pasó por su mente. Cómo se había reído con ella, la había enganchado por debajo y había salido del restaurante con ella. Los celos, la ira y la envidia brotaron en ella.
 "Oh, ¿tiene esto por casualidad algo que ver con que tu hermano se reúna con mi primo a escondidas en el hotel rural cuando no hay nadie cerca?", preguntó en tono punzante.
 Philipp frunció el ceño. "¿Por qué se reuniría en secreto con Karin en el hotel rural? ¿Creen que tienen más privacidad allí?"
 "¡Pero no mi hermana Karin!", le espetó Birte con rabia. "¡Mi prima Anna! Se reunió con ella hoy en el restaurante cuando aún estaba cerrado. Salieron con un aspecto muy familiar, si sabes lo que quiero decir. Ella se fue a su habitación con los ojos brillantes, él salió a su coche. Lo que pasó a puerta cerrada, bueno, prefiero no pensar en eso".
 Felipe parpadeó un par de veces, luchando visiblemente por la compostura. Finalmente, sonrió artificialmente y respondió: "De todos modos, no volveremos a vernos. El hotel rural es una zona prohibida y no voy a dar a mi familia ninguna otra razón para dudar de mi buena voluntad. Te deseo otro buen día".
 Antes de que Birte pudiera decir algo, él ya había pasado junto a ella y se apresuró por el pasillo, luego dobló un recodo y desapareció de su campo de visión. Y se sintió como una ex novia despechada. No era así como lo había imaginado. Los celos y la ira bullían en su interior. ¿Su hermana iba a recibir un recuento y ella se iba a ver privada de él?
 Tal vez debería preguntarle a Karin un poco más. ¿Qué sabía su hermana sobre su prometido? Si el hermano ya era conocido por su afición a las mujeres, ¿qué se puede pensar de su hermano? Quizá sería mejor que Karin descubriera ahora que a Louis no sólo le gustaban las mujeres rubias y delgadas, sino también las regordetas de pelo castaño.
 Con los labios apretados, se apresuró a ir al pequeño salón, donde una zona había sido separada con biombos para cambiarse, mientras que en la otra zona se servían sándwiches y té.
  
 ***
  
 "Qué bien que ya estés aquí", dijo Karin con alivio y se apresuró hacia su hermana. "Hay un problema y quizás puedas ayudarnos".
 Agarró a Birte por el brazo y la arrastró con ella hasta la esquina del sofá. Friederike y Stefanie, dos de las damas de honor, ya estaban sentadas allí. Sólo faltaba Sabine. Las mujeres se saludaron. Pero fue un saludo bastante comedido, de alguna manera parecían tensos. Birte frunció el ceño automáticamente. No podía soportar otra mala noticia. Aparte de que le hubiera gustado hablar con su hermana en privado sobre su prometido infiel.
 "¿Dónde está...?"
 "Sabine", la interrumpió Friederike, que amasaba nerviosamente sus dedos. "Hubo algunos rumores".
 "Y un informe del periódico", añadió Stefanie.
 Birte aún parecía desconcertada. No era lectora de periódicos, así que no entendía qué podía tener que ver un artículo de prensa con la ausencia de Sabine.
 "Al parecer, el conde Philipp ha sido visto", continuó Friederike, "saliendo del hotel rural a primera hora de la mañana".
 Ahora un choque caliente recorrió a Birte. ¿Por eso las tres mujeres la miraban con tanta consternación? ¿Sabían que Philipp había estado con ella? Pero no, si estaba en el periódico de hoy, no podía referirse a ella, después de todo, el periódico ya había sido impreso cuando él la había despertado tan tiernamente. Ella abrió los ojos al darse cuenta de lo que eso significaba.
 "Lo ha entendido", susurró Stefanie y le dio un codazo a Friederike en el costado.
 "Para ir al grano", dijo ahora Karin con voz resuelta. "Probablemente Philipp ha hecho gimnasia en demasiadas camas. La prensa se enteró y se ensañó con ella. Puedes imaginar, querida Birte, que las invitadas a la boda no salieron muy bien paradas. Esperamos, por supuesto, que no haya puesto de los nervios a este escandaloso futuro cuñado. Sabine, sin embargo, sí. En realidad, esperaba poder hacerse con Philipp y ser la próxima Condesa von Winterstein. Ahora, cuando tuvo que leer que este tipo inmoral salió del hotel rural de madrugada, naturalmente se dio cuenta de que no era la única mujer en su vida".
 Friederike y Stefanie asintieron con entusiasmo y Friederike añadió: "Sabine me lloró. Se despidió de ella a última hora de la tarde, después de una reunión impresionante, porque supuestamente tenía que volver a la casa solariega por la noche. Entonces, ¿cómo pudo escabullirse del hotel rural a primera hora de la mañana?"
 Mientras tanto, Birte se había dejado caer en un sillón y ahora amasaba nerviosamente sus manos. Todo fue terrible. Philipp sólo la había utilizado. Y había sido tan estúpida y crédula al verse como la futura Condesa de Winterstein, al igual que Sabine.
 "Oh no", murmuró ella, aturdida, "debería haberlo sabido. ¿Por qué iba a ser Felipe más fiel que Luis, que sigue tonteando con otras mujeres a pocos días de la boda?"
 Sus hombros cayeron mientras se sentaba en la silla como un montón de miseria, sin notar que tres pares de ojos la miraban con horror. Se sintió traicionada y llena de autocompasión. Ahora ella no creía su excusa de que el consejo de familia le había prohibido ir al hotel rural. Es mucho más probable que haya sido su propia decisión, porque ha sorprendido a la prensa y ha molestado a las mujeres.
 "¿Qué estás diciendo?", gritó Karin con voz estridente. "¿Louis está tonteando con otras mujeres?"
 Birte levantó la cabeza y miró a su hermana con los ojos muy abiertos. Luego miró a Friederike y Stefanie y sus mejillas se pusieron rojas de vergüenza. Esa no había sido su intención. Había querido hablar con su hermana en privado sobre este delicado tema. Pero la constatación de que Philipp no sólo había estado con ella, sino al menos con Sabine, y probablemente con otras mujeres, le dolió.
 "Sí, bueno, así que no estoy seguro. Lo vi muy familiarizado con nuestra prima Anna Berger. Ella se había enrollado con él, ambos reían juntos y salían del restaurante aún cerrado del hotel rural".
 "¡Ese miserable hotel rural!" Con los ojos brillantes, Karin se levantó de un salto. "Sabine se fue porque no quiere ser dama de honor en una boda en la que el hermano del novio se ha acostado con todos los presentes. ¿Y ahora se supone que Louis ha seguido el ejemplo de Philipp?"
 Con los labios apretados, se apresuró hacia la puerta. "¡Espera y verás lo que le pasa! Hacerle ojitos a otra persona unos días antes de la boda. No conmigo".
 Birte, Friederike y Stefanie se ocuparon de la enfadada novia. Ya sentían pena por el hijo menor del conde.
   Capítulo 10 
 Louis y Anna habían quedado en encontrarse a primera hora de la tarde. Para que ambos pudieran almorzar en paz. Mientras ella se relajaba en su habitación después y pensaba en los planes iniciales para un posible alquiler de bicicletas, él se dispuso a conseguir una bicicleta. Estaba firmemente convencido de que no sería especialmente difícil. En eso tenía razón. Fue un poco más difícil transportar la moto. Para ello, primero tuvo que instalar un sistema adecuado en el coche. Pero no sería el hijo de la familia del Conde von Winterstein si no se hubiera hecho posible en poco tiempo.
 Muy satisfecho, se dirigió al hotel rural y se anunció a Anna mediante un breve mensaje. Así, ella sabía exactamente cuándo llegaría y podía prepararse en consecuencia.
 Anna tenía curiosidad por ver con qué moto aparecería. Como apasionada del ciclismo y de la conducción de automóviles, no suponía que él supiera mucho sobre bicicletas. Esperemos que no le traiga una moto de carreras, pensando que sería la elección perfecta porque era especialmente rápida. Con los diferentes terrenos de aquí, eso no sería muy acertado. Esperaba no tener que atravesar el bosque, pero, de hecho, una bicicleta de montaña sería casi la mejor opción para el entorno, aunque, por supuesto, no era apta para la carretera de nuevo.
 El hijo del conde había anunciado su llegada para las quince, así que ella lo esperaba cinco minutos antes. En lugar de esperar frente a la entrada del hotel, se dirigió directamente al aparcamiento. Tenía que ir allí de todos modos para entregarle la bicicleta. Se paseó de un lado a otro con impaciencia, esperando que no la hiciera esperar demasiado.
 Louis no llegó a tiempo, sino unos minutos después de la hora anunciada. Eso le gustó a Anna. Los hombres puntuales eran de su gusto. En su trabajo, había más que suficientes clientes que programaban las horas del trimestre académico para las citas, a pesar de que ella no era académica en absoluto. Para su formación, no necesitaba ni una licenciatura ni un título universitario. Por eso se enfadaba cada vez que salía ese estúpido dicho en cuanto un cliente llegaba tarde.
 El hijo del joven conde saltó de su BMW azul oscuro y se precipitó hacia el poste de bicicletas de la parte trasera, con los ojos brillantes, y liberó la bicicleta de mujer que había comprado.
 "Hola, Anna, me alegro de que estés aquí. Espero que la moto se adapte a tus gustos. El vendedor dijo que una moto de paseo es mejor para diferentes rutas. Me apoyé completamente en él". Se encogió de hombros. "No sé nada sobre bicicletas. Tal vez debería haberte llevado conmigo".
 Anna se rió. "Hola, Louis. Yo tampoco podría haberte aconsejado. Vivo en la ciudad y voy al trabajo en autobús y tren. Lo único que sé con seguridad es que una moto de carreras es absolutamente inadecuada".
 "Bueno, al menos sabes más que yo". Sonrió con ironía y se pasó la mano por el pelo oscuro: "Yo habría cogido una moto de carreras, porque es el camino más rápido.
 Se miraron y, de repente, se rieron con ganas.
 "Podríamos ser un equipo", dijo. "No tengo ni idea de bicicletas y quiero montar un negocio de alquiler de bicicletas".
 "Apenas uso la bicicleta y ahora voy a ser piloto de pruebas de un curso de ciclismo. Pero tal vez eso es precisamente lo bueno. Un principiante absoluto como yo tiene más posibilidades de ser atropellado por un coche que un ciclista profesional. Puede oír desde veinte kilómetros de distancia si alguien está a punto de adelantarle".
 De nuevo, ambos tuvieron que reírse.
 "De acuerdo, te dejaré ir en bicicleta. No tienes que preocuparte, el concesionario ha apretado todos los tornillos y demás. Así que no debería haber ningún bamboleo".
 Anna enarcó una ceja y se dirigió a la bicicleta. Puso el caballete y se sentó en el sillín para probar la moto. Increíblemente, había esperado poder demostrar a Louis que, después de todo, había que cambiar algo. Pero se equivocó. El sillín tenía la altura perfecta.
 Probablemente adivinó lo que ella estaba pensando. Al menos, me explicó con una amplia sonrisa: "Le mostré al vendedor la altura que tienes y él hizo el preajuste en consecuencia. No sabíamos si la longitud de las piernas encajaría, pero siempre hay un pequeño margen de maniobra".
 Anna sonrió. "Entonces me pondré en camino. Y la próxima vez, querido Conde, por favor, tráigame otro casco de ciclista".
 Al aumentar la velocidad, vio la expresión de consternación en su cara y empezó a pedalear, riéndose. No esperaba tener un accidente en este inofensivo tramo de carretera. Y si se caía, era más probable que se lesionara las rodillas y los codos. Aun así, no estaría de más que se concienciara de la necesidad de un casco de ciclista apto para la carretera. Pero, ¿cómo encaja eso con el alquiler? ¿Cómo se pueden desinfectar los cascos de bicicleta para que puedan pasar de una cabeza a otra? También hay que tener en cuenta esta consideración.
 Sin embargo, ahora disfrutaba de la forma en que el viento soplaba en su cabello. Al menos durante los primeros minutos fue refrescante y agradable. Sin embargo, poco a poco sintió que se le enfriaba la nariz y los oídos. Sus dedos también comenzaron a enfriarse notablemente. Esto no ocurría cuando caminaba. Tampoco había un viento tan fresco que golpeara su cuerpo con tanta fuerza.
 Había recorrido quizás la mitad de la distancia cuando se detuvo. Primero se frotó las manos con calor y luego se las puso en las orejas. No ha servido de nada. Pensó en volver y coger un pañuelo de su habitación para que al menos sus orejas estuvieran protegidas. Pero luego abandonó rápidamente el pensamiento. Ya podía sentir los músculos de sus muslos por el esfuerzo desacostumbrado. Era mejor que siguiera conduciendo. Para el día siguiente, pensaba llevar guantes y un pañuelo en la cabeza.
 Suspirando, volvió a subirse al sillín y continuó la marcha. En lugar de quejarse de la congelación de sus partes del cuerpo, ahora intentó concentrarse en el entorno. Era una sensación completamente diferente a la de caminar. Todo se le escapó demasiado rápido. Los pájaros cuyas voces apenas había notado ya se habían ido. En lugar del susurro contemplativo de las hojas, sólo se escuchaba el rugido del viento en su oído. Decidiendo en el momento, Anna redujo la velocidad. En realidad, no había ninguna razón para que acelerara así. No debía batir ningún récord de velocidad, sino disfrutar del recorrido y comprobarlo. Los veraneantes probablemente no se acelerarían aquí.
 Ahora que había decidido ir más despacio, algo le llamó la atención. ¿Dónde estaba Louis? Ya debería haberla pasado en su coche. ¿O tenía otra cita en otro lugar y estaba viajando en dirección contraria? Tenía que ser así.
 En su mente, observó que una bolsa o cesta de bicicleta tampoco estaría mal. Podría empacar un pequeño picnic en él. O cosas tan pequeñas como guantes y una toalla para la bicicleta. O incluso pañuelos, se dio cuenta a continuación. Su nariz empezó a gotear. ¡Increíble lo que le pasó al cuerpo mientras andaba en bicicleta! De nuevo se detuvo para sacar un pañuelo del bolsillo de sus vaqueros. Afortunadamente, siempre llevaba uno consigo. Para el viaje de vuelta, tendría que pedirle a alguien que le prestara uno. Sonrió. Ella no quería pedir uno prestado, quería regalárselo a alguien.
 Después de sonarse enérgicamente la nariz y guardar el pañuelo de nuevo, siguió conduciendo. Ya podía ver los primeros prados de la casa solariega, donde los caballos podían disfrutar de su carrera con mantas. Algunos de los animales más sensibles también llevaban vendas para que sus patas no se enfriaran. Espontáneamente, Anna decidió que, gracias a la bicicleta, también podría ir a la yeguada por la tarde para llevar los caballos al establo. O podría ayudar a alimentarlos por la noche. Seguro que había algo en lo que no rechazarían su ayuda. Con una moto así, podría desplazarse mucho más rápido. Definitivamente debería aprovechar eso.
 Estaba tan fascinada por la visión de los caballos que al principio no oyó el ruido del coche. Sin embargo, el motor rugía con bastante fuerza. Pero sólo cuando oyó un claxon de advertencia se estremeció y miró la carretera delante de ella, sobresaltada. Un coche deportivo rojo se dirigía hacia ella y, al mismo tiempo, oyó que un vehículo se acercaba por detrás. ¡No puede ser verdad ahora! No había venido nadie en todo el camino y ahora, por supuesto, venía uno por delante y otro por detrás al mismo tiempo. Consternada, frenó, derrapó y casi se cayó. Pero aún así consiguió soltar la moto mientras saltaba y recuperaba el equilibrio. Se agachó apresuradamente, agarró el manillar y el sillín y tiró de la bicicleta hacia el arcén. Sólo ahora tuvo tiempo de comprobar a los conductores.
 No es que siguieran conduciendo ahora que tenían un viaje gratis. No, se detuvieron, ambos bajaron las ventanillas y gritaron casi simultáneamente: "¿Estás bien?".
 Anna abrió la boca de par en par. ¡Increíble! El coche deportivo rojo pertenecía nada menos que a Philipp. Y Louis había venido por detrás, por supuesto. ¿Habían estado en connivencia?
 Apenas se le ocurrió este pensamiento, Louis saltó del coche y se precipitó hacia ella.
 "Lo siento mucho, no era mi intención".
 Anna no se movió, sino que siguió mirándole con incredulidad. Philipp había dejado subir de nuevo la ventanilla del coche, condujo un poco y luego giró y se detuvo al lado de la carretera, detrás de Louis. Él también saltó de su coche y se acercó corriendo a ella.
 Louis, por su parte, la agarró por el hombro y la miró profundamente a los ojos. "¿Seguro que estás bien? Esto era sólo una prueba de cómo reaccionas al tráfico de coches como ciclista".
 "Te dije desde el principio que esto era una idea estúpida. Hace esta ruta por primera vez en la moto de otra persona y luego le damos un disgusto. Anna, lo siento mucho. No debería haberme involucrado".
 Poco a poco, la tensión de Anna se fue relajando. Su acelerado ritmo cardíaco se calmó lentamente y pudo volver a respirar con normalidad.
 "Está bien", murmuró, "fue mi culpa. Estaba mirando a los caballos en lugar de mirar la carretera. Como peatón, está bien, pero como ciclista es bastante peligroso, como acabo de descubrir".
 Ahora los dos jóvenes la miraron con los ojos muy abiertos.
 "¿Caballos?"
 Anna señaló con una mano hacia los pastos donde había algunos caballos. Los hombres giraron la cabeza y sólo ahora se fijaron en los animales.
 "Caballos, en efecto".
 "Tal vez deberíamos dar un paseo en bicicleta por la zona. Entonces podremos ver más de los alrededores", dijo Louis.
 Philipp echó una mirada melancólica a su coche y negó con la cabeza. "No, no cambiaré a mi bebé por una bicicleta.
 Anna pudo reírse de nuevo. Ante la mirada de dolor de Philipp, tuvo que hacerlo, se le escapó. "Oh, Philipp, tendrás que aprender mucho. Imagina tener que transportar a los pequeños bebés reales de tu hermano y tu cuñada en tu querido bebé".
 "¿Karin está embarazada?", gritó Philipp, mirando perplejo a su hermano.
 "Tonterías. A diferencia de ustedes, nosotros aún sabemos cuándo será la noche de bodas, es decir, no antes de la boda".
 Avergonzada, Anna se dio la vuelta, enderezó su bicicleta y fingió no darse cuenta de la conversación. No había querido insinuar que su prima ya estaba esperando un hijo. Sólo había supuesto que la joven pareja tendría hijos en algún momento de los próximos años. Pero no en los próximos meses.
 "Lo siento, debo haber entendido mal la declaración de Anna".
 Para cambiar de tema, Anna dijo: "Voy a seguir conduciendo. Me gustaría llegar a la casa solariega en algún momento de hoy.
 "¿Te sientes en condiciones de hacerlo?", preguntó Philipp con ansiedad y la miró con escepticismo. "Eres bienvenido a montar en mi coche deportivo. Hace calor ahí dentro y puedes recuperarte de ese pequeño susto. Después de todo, yo soy la razón de tu caída. Por favor, déjame compensarte".
 Anna no podía decir por qué, pero en ese momento pasaron por su mente las palabras de su prima Birte, que ya había elegido a Philipp como marido. Bajo ninguna circunstancia quería interponerse en el camino de su primo. No acabas de hacer eso, robarle el novio a un amigo o familiar. Por eso se negó.
 "Si es por la bicicleta", intervino Louis, "entonces puedo llevarla conmigo. Tengo el poste de la bicicleta.
 "No, no, está todo bien. Tengo muchas ganas de conducir yo mismo". 
 Sonrió y saludó amistosamente a ambos hombres. Entonces, empujó rápidamente la bicicleta hacia la carretera y, antes de que los dos pudieran reaccionar, ya estaba pedaleando. Justo al lado de la zona de cortesía de los hermanos. Una estaba comprometida con su primo, la otra se comprometería pronto con el otro primo. No quería ser una molestia en medio de todo eso.
  
  
  
   Capítulo 11 
 Karin no había podido encontrar a su prometido y, curiosamente, nadie sabía dónde estaba. Así que no tuvo más remedio que volver con sus damas de honor. Su ira no se había calmado durante mucho tiempo. Pero cuando la modista llegó con los vestidos y un sirviente trajo deliciosos bocadillos, Karin olvidó un poco su enfado. Sólo un poco, porque no podía olvidar del todo, después de todo Sabine ya no estaba aquí y su vestido estaba ahora colgado sin usar en el perchero. Sabía que nunca podría conseguir que Philipp se disculpara con Sabine y la presentara públicamente como su novia. Por eso tenía que encontrar una dama de honor sustituta lo antes posible. No era posible que sólo tuviera tres damas de honor. Eso traería mala suerte.
 "Birte, antes de que hicieras este incalificable anuncio, en realidad queríamos pedirte ayuda. Necesitamos urgentemente un sustituto para Sabine. ¿Se te ocurre alguien?
 En lugar de Birte, Friederike respondió. "Si yo fuera tú, me llevaría a Anna".
 Un silencio casi ominoso se extendió. Incluso la modista lo sintió y se sintió obligada a comentar: "Si es posible, debería ser una joven que tenga medidas similares a las de la otra joven.
 Las cuatro mujeres se miraron entre sí. Birte fue la primera en sacudir la cabeza.
 "Anna es mucho más gorda que Sabine".
 "Si eliges a una joven más delgada, puedo modificar el vestido. En la otra dirección es difícil de hacer, o incluso imposible". La modista miró críticamente.
 "Imposible", dijeron los cuatro como si salieran de una sola boca.
 "¿Por qué debería llevar a Anna, Friederike?" Karin cogió un trozo de pastel y se lo comió pensativo.
 Friederike miró a la costurera que acababa de marcar el vestido para Stefanie, y luego se acercó un poco a Birte y Karin antes de responder. 
 "Siempre dicen que debes vigilar a tus enemigos. Así que si realmente hubiera algo, ya sabes, como dama de honor estaría bajo constante observación del resto de nosotros".
 "Pero claro", susurró ahora Birte, "no puede hacer nada más. Quizá entonces se arrepienta tanto que se disculpe contigo, Karin".
 Karin tragó precipitadamente y abrió los ojos. "¿De verdad lo crees?"
 Los otros dos asintieron enérgicamente y ahora todos cogieron un bocado para masticarlo pensativamente.
 "Oye", gritó Stefanie, "deja algo para mí también".
 "Pero por supuesto", dijo Karin. Luego miró a la modista y le explicó con voz firme: "Es una cuestión de 'apenas posible', no 'imposible'. Necesito a Anna como cuarta dama de honor".
 "Bueno, si no hay otra manera. Entonces necesito a la joven aquí lo antes posible. Supongo que no basta con vigilarla".
 "Eso no debería ser un problema. Avisaré al hotel de inmediato para que envíen a Anna Berger".
 Karin sonrió, buscó su bolso y sacó su smartphone. Llamó a la recepción y esperó impaciente. Cuando por fin alguien contestó, ella comunicó su deseo. Tuvo que esperar un momento y recibió la respuesta de que Anna Berger había dejado el hotel hacía tiempo y no había indicado cuándo volvería. Karin se limitó a soltar un "gracias", colgó y dejó caer su smartphone en el sofá. Sus ojos se abrieron de par en par con horror mientras miraba a Birte y Friederike.
 Birte agarró inmediatamente una de las manos de su hermana y Friederike hizo lo mismo con la otra.
 "¿Qué pasa?"
 "Anna no está en el hotel". Karin apenas respiraba y su rostro estaba blanco como una sábana. "Hace tiempo que se fue. Y Louis también, después de todo".
 "Estoy seguro de que se aclarará. Probablemente sea un malentendido", dijo Friederike. Al mismo tiempo, Birte soltó: "Estoy segura de que es la providencia. Alégrate, hermana, de que nos hayamos enterado ahora y no después de la boda. Posiblemente en la luna de miel". Asustada, se tapó la boca con una mano.
 Karin soltó un sollozo agónico.
 Friederike negó con la cabeza. "No puedes hablar en serio, Birte. Louis nunca haría eso. Quiere a Karin".
 Stefanie bajó de un salto del taburete, se recogió el vestido y se acercó al paisaje del sofá. No prestó atención a los gritos de la modista y trató de bloquear el pinchazo de las agujas. Pero el susurro constante de los demás y ahora los sollozos agónicos de Karin no le daban paz.
 "¿Qué está pasando aquí? ¿Con quién hablabas por teléfono, Karin? ¿Con Anna? ¿Lo ha cancelado? Pero eso no es tan malo. Encontraremos otra dama de honor".
 Stefanie se agachó todo lo que le permitía el vestido y acarició los hombros de Karin. Apartó la mano, se liberó de Friederike y Birte y se levantó sollozando.
 "Ya no necesito una dama de honor, ¡no habrá ninguna boda!"
 Llorando, salió corriendo de la habitación, dejando atrás a cuatro mujeres consternadas.
  
 ***
  
 Con los ojos humedecidos por las lágrimas, Karin salió corriendo. Sólo podía ver todo como a través de un velo de niebla, tanto eran las lágrimas que corrían por sus ojos. Una y otra vez se limpiaba la marea húmeda de las mejillas y se escurría la nariz con un mocosidad muy poco llamativa. No le importaba nada. En tres días iba a ser Polterabend. Barriendo la vajilla rota junto a su amado. Y ahora se ha roto algo mucho más importante. Le dolía el corazón. Sin embargo, ella amaba a Louis. Pero, ¿por qué iba a mentir su hermana? Birte no tenía nada que ganar con ello.
 Cuando llegó al vestíbulo, se detuvo, sollozando y temblando. No sabía dónde más ir. Si no había boda, si Luis no se convertía en su marido, entonces ya no era bienvenida en la casa solariega. Tuvo que recoger sus cosas y despejar sus habitaciones.
 Su labio inferior tembló y el siguiente chorro de lágrimas brotó de sus ojos. Así fue como Louis encontró a su prometida cuando entró corriendo en el vestíbulo con Philipp, riendo alegremente.
 Hacía un momento, había estado apostando con su hermano fuera, en el patio, sobre cuánto tardaría Anna en llegar en bicicleta. Ahora se habían apresurado a entrar en la casa para pedir una pequeña comida en la cocina y, sobre todo, cacao caliente. Al fin y al cabo, Anna se quedaría helada después de la larga distancia sin guantes ni gorro.
 "Entonces iré a la cocina", dijo Philipp, que prefería mantenerse al margen de lo que había sucedido. 
 Desde luego, no podía consolar a Karin. Además, tampoco quería consolarla. Después de todo, conocía su reputación y también la de todos los sirvientes. Si le daba una palmadita en el hombro, aunque su hermano estuviera a su lado, podría dar lugar a rumores desagradables.
 Louis se acercó a su prometida, preocupado, le pasó el brazo por el hombro y le habló amablemente.
 Philipp se alegró de que Anna fuera completamente diferente. Se había enfadado bastante cuando el caballo casi la había pisoteado, pero era comprensible. Y justo ahora, cuando se había caído de la bicicleta, no sólo había tenido la presencia de ánimo para mantener el equilibrio, sino que además no había entrado en crisis de llanto ni se había quejado de ningún dolor. De alguna manera, ella era muy diferente a las mujeres que él normalmente conocía. Era inteligente, hablaba varios idiomas, tenía una risa chispeante con la que no podías evitar participar, tenía unos hoyuelos encantadores y ... Sí, ¡era completamente diferente a todos sus cuentos anteriores!
 Ahora, mientras se dirigía a la cocina para pedir unos aperitivos y cacao caliente para ella, su corazón se calentó. Nunca había hecho eso, cuidar a una mujer. Me sentí muy bien. En general, se sentía muy bien hablar con ella o simplemente mirarla.
 Muy pensativo, Philipp abandonó la cocina y salió al patio. Se sintió incómodo. Bien podría ser que se distrajera con algo de nuevo y que, por casualidad, pasara por la pista un automovilista que también estaba distraído. ¿Y después? Su corazón latía dolorosamente contra su pecho. Prefirió no imaginarlo. Apenas había empezado a disfrutar de estar con Anna, a echar un poco de menos las conversaciones con ella. No le pasaría nada.
 Inconscientemente, dirigió sus pasos hacia su coche. Sólo cuando se puso delante del deportivo rojo se dio cuenta de que todo le instaba a salir y comprobar si ella estaba realmente a salvo.
 "¡Philipp Ferdinand August, contrólate!", se reprendió a sí mismo. 
 Sacudió la cabeza y trató de ahuyentar sus pensamientos preocupantes. Hoy había visto a Anna por primera vez. Se decía a sí mismo algo que no existía.
 Extrañamente, la hermana de Karin le vino a la mente en ese momento. Ni siquiera sabía su nombre. ¿Pero no había dicho antes que su hermano se reunía en secreto con Anna en el hotel rural? Su corazón latía más dolorosamente en su pecho y frunció el ceño sin querer. ¿Su hermano, de todas las personas? Después de todo, él era el moralista y ni siquiera había tocado a su prometida. ¿Podría ser esa la razón?
 Philipp se dejó hundir contra el coche y jadeó. Por supuesto. ¿Qué hombre logró vivir en celibato durante meses? Precisamente porque Louis no tocó a su Karin, ¡buscó a otras mujeres!
 "Pero Anna no", gimió Philipp con angustia. Al sentir ese dolor punzante en su interior, adivinó que lo que se estaba gestando entre Anna y él era muy diferente a todo lo anterior. Y no quería tener que creer que su hermano ...
 La siguiente puñalada le llegó al corazón. Karin tenía que saberlo. Por supuesto. Su hermana se lo había dicho, igual que ella a él. Y precisamente por eso su futura cuñada se había angustiado tanto y se había quedado en el vestíbulo llorando. La pobre, sin duda, había pensado a qué otro lugar podría escapar después de que Louis hubiera cometido semejante traición.
 Philipp cerró los ojos y golpeó ambos puños contra la carrocería. No quería creerlo. ¿Pero no había visto él mismo a su hermano acariciando el hombro de Anna con ansiedad? 
 Respiró profundamente y enderezó los hombros. Hablaría con Louis. Si fuera necesario, le explicaría a Karin lo que una abstinencia demasiado prolongada puede hacerle a un hombre. Y después de eso agarraría a Anna. Tuvo que liberar a Louis. Aunque él mismo no tuviera ninguna posibilidad con la siempre alegre oficinista, tenía que darse cuenta absolutamente de que estaba causando dolor a su prima Karin con su comportamiento. Y si era una persona tan honorable como la había visto hasta ahora, lo entendería y se iría a casa.
   Capítulo 12 
 Cuando Anna llegó a la mansión, no tenía ni idea de todos los enredos. Aparcó la bicicleta junto a los coches y notó en su cabeza que faltaban los portabicicletas. No sólo en la casa solariega, sino también en el hotel rural.
 Indecisa, se quedó mirando el deportivo rojo y el BMW azul oscuro. Los hermanos ya estaban en casa, por supuesto. Pero, ¿qué debía hacer ahora? ¿Esperaría Louis que ella le describiera sus primeras impresiones? No quería imponerse y, además, le faltaba valor para bajar la escalera exterior a la mansión. Después de todo, no vivía aquí y no era un pariente tan cercano. 
 Pensó en Birte, que como hermana de la novia había renunciado al lujo de la mansión para poder conocer a Philipp. Anna tragó con fuerza y se quedó mirando el coche deportivo. Acarició con delicadeza la pintura roja y pensó en cómo se había sentado en ella. Se había sentido tan bien. Pero eso es lo que pensaría cualquier mujer que llevara a Philipp con ella. Era un encanto, y los corazones de las mujeres volaban hacia él. Suspiró.
 "Anna Berger, entra ahí ahora", se dijo a sí misma animada. "Al menos puedes preguntar si uno de los hijos del conde tiene tiempo para ti".
 Lo había dicho con un tono especialmente admonitorio, pero el efecto esperado no se materializó. Todavía se sentía incómoda al pensar en subir la gran escalera. Ni siquiera sabía si había un timbre, un pomo o si simplemente se entraba. No sabía nada en absoluto de esta mansión. En el hotel rural se entraba sin más, pero esto también era un hotel.
 Lentamente, se dirigió hacia las escaleras y pensó en el valor que tenía para convencerse a sí misma. Respiró profundamente, se puso de pie, soltó el aire con un fuerte sonido de respiración y luego subió valientemente las escaleras. Cuando llegó a la cima, murmuró: "No fue tan difícil".
 Vio un botón de timbre y lo pulsó. Así que la gente de aquí ya no era tan medieval como para usar una aldaba. Pero eso no la alivió. Después de todo, ahora tenía que hablar con algún sirviente y preguntar si su presencia era aceptable.
 Se acercaron pasos y luego se abrió la puerta. Una joven vestida de servicio la miró interrogativamente y ella se apresuró a explicar que deseaba hablar con uno de los hijos.
 "Un momento, por favor. Preguntaré", dijo el criado y cerró la puerta.
 Anna no lo había imaginado así. En algunas películas siempre te invitaban a entrar y luego esperabas en un vestíbulo de gran tamaño para que te pasaran. Sin embargo, aquí se le cerró la puerta en las narices. Se dio la vuelta y miró al otro lado del patio. Sólo eran once escalones los que ahora tenía más altos, pero eso ya cambiaba las cosas. Realmente era una vista hermosa. Mientras se concentraba en su entorno, podía oír a los caballos resoplando suavemente. Ella sonrió.
 "Puedes entrar. Philipp Graf von Winterstein le está esperando".
 Sorprendida, Anna se volvió y miró con los ojos muy abiertos al criado. Por un momento su corazón latió más rápido. De alguna manera, los caballos siempre consiguen asustarla hoy.
 Con cautela, siguió a la mujer al interior y al mismo tiempo un agradable calor la envolvió. Suspiró ligeramente. Pero al momento siguiente se sintió un poco inquieta. No era Louis con quien quería hablar, sino Philipp. Sin embargo, ella habría preferido mil veces a Louis. Al fin y al cabo, ella había iniciado el proyecto de alquiler de bicicletas con él. Además, ella sabía que él era fiel a su prometida. Con Philipp, en cambio, la invadía un sentimiento ambivalente. Por supuesto, ella se sintió atraída por él y embelesada por sus encantadores e inteligentes modales. Pero también la repelía por su afición a las mujeres. Y ahora entraba en juego su prima Birte, a la que acababa de ver esta mañana. 
 No, definitivamente no era el hombre adecuado para ella. Necesitaba un hombre de confianza que fuera fiel y para el que fuera suficiente si podía estar con ella. No estaba en absoluto dispuesta a compartir su pareja con nadie, ni en la fase de amistad ni en la de compromiso y menos aún en la de matrimonio. Aunque sus padres no hubieran sido un buen modelo de conducta, ella creía inquebrantablemente que el verdadero amor seguía existiendo.
 El criado la había conducido hasta una puerta, que ahora abrió, y le indicó a Anna que entrara.
 "Gracias", dijo con una sonrisa y entró en la habitación.
 Pero qué sorpresa se llevó cuando encontró a Philipp no sola, sino a Birte y a otras dos mujeres, no, a otras tres. En el otro extremo, cerca de un biombo, se encontraba una señora algo mayor. Como había un perchero móvil con vestidos de color rosa pálido, debía de ser la modista y los vestidos de las damas de honor. Pero, ¿por qué la esperaba Philipp aquí?
 "Hola, Anna", sonó simultáneamente de cuatro bocas.
 "Hola", respondió ella, dando un paso más hacia la habitación. 
 La incertidumbre inicial disminuyó. Tal vez fue algo bueno que Birte estuviera aquí también. De esta forma, podría sobrellevar mucho mejor sus disparatadas oleadas de emoción hacia Philipp. Por supuesto, sería mucho más agradable si se sentara al lado de su prima y la cogiera de la mano. El hecho de que él estuviera sentado en el sillón y las tres jóvenes en el paisaje del sofá le pareció tácticamente imprudente. Si Birte quería conquistarlo, ciertamente no funcionaría si mantenía las distancias con él. Pero eso no debería ser su problema.
 "Por favor, venga a mí, Frau Berger." La costurera la saludó con decisión.
 "El tiempo es bastante corto después de todo, y me temo que la novia ha cometido un error. Pero me esforzaré al máximo".
 Anna parecía insegura.
 "Vamos, ponte en marcha", dijo una de las mujeres, saltando, agarrándola del brazo y arrastrándola hacia la modista. "Después de todo, no tenemos todo el día. Ahora que vas a sustituir a Sabine, tendremos que reprogramar un poco. Además, todavía hay que iniciarse en todo. Eso no ocurrirá tan rápido".
 "Espera un momento". Anna se apartó. "¿De qué se trata? Quería hablar con Philipp o Louis sobre el alquiler de bicicletas. Pero definitivamente no para ir a una modista para una prueba. Además, estos vestidos no parecen vestidos de ciclista".
 "¿Alquiler de bicicletas?", salió con fuerza de tres bocas femeninas. Sólo que Philipp no dijo nada, porque ya estaba metido en el ajo.
 Birte se acercó corriendo. "No digas tonterías. Alquiler de bicicletas. Vas a ser dama de honor porque ..." Adelantó la cabeza y susurró: "Philipp ha estado en la cama con la dama de honor Sabine, así como con todas las demás bellezas de pelo rubio del hotel rural".
 Consternada, los ojos de Anna se abrieron de par en par y la mujer que estaba a su lado también parecía perturbada. "¿Tú también, Birte?"
 Ahora todos miraron hacia Philipp, que estaba completamente relajado, comiendo un bocado y charlando con Stefanie.
 "¡Qué sinvergüenza! ¿Y todavía sigues siendo una dama de honor?"
 Birte se encogió de hombros. "Por supuesto, Friederike, soy la hermana. Sólo porque me reemplazó como a todos los demás, no puedo dejar a mi hermana sola".
 Ahora Anna recibía miradas severas y no sabía por qué.
 "Siempre hay que ser considerado con los parientes", dijo Friederike de forma significativa. 
 Anna sonrió y asintió, porque no tenía ni idea de qué responder a eso. Al fin y al cabo, Philipp nunca había mostrado ningún interés por ella y no estaba segura de que le hubiera dejado llegar tan lejos. Probablemente no. Al fin y al cabo, no había permanecido virgen durante tanto tiempo como para tirarse ahora a un encantador mujeriego.
 Con un lánguido suspiro, volvió a mirar a Philipp. Realmente era un hombre excepcionalmente atractivo. No podía ser demasiado dura. Tal vez ella también sucumba a su encanto si realmente la atrapa.
 "¿Puedo interrumpir el café de las damas para pedirle a la señora Berger que se pruebe el cuarto vestido de dama de honor?", volvió a hablar la costurera.
 Culpables, Friederike y Birte la empujaron hacia el perchero y se retiraron al paisaje del sofá. En Anna, sin embargo, se arremolinaban ahora infinidad de pensamientos. Philipp había hecho un lío con todas las mujeres, incluida Birte. Todas sus preocupaciones morales acerca de no querer nunca robarle el novio a un amigo o pariente se desvanecieron de repente. No es que Philipp haya hecho ningún avance hacia ella. Pero si lo hizo...
 Su hilo de pensamiento se interrumpió bruscamente cuando la modista le puso el vestido en la mano y la empujó detrás del biombo. Anna supo a primera vista que nunca le quedaría bien. El vestido estaba claramente hecho para una mujer ligeramente más alta y considerablemente más delgada que ella. Era inútil tratar de meterse en este vestido. Pero qué no haría uno por la novia.
  
 ***
  
 Louis había conseguido calmar a su prometida de nuevo. El hecho de que hubiera irrumpido en el vestíbulo riendo alegremente con su hermano había contribuido mucho, por supuesto. Pero todas las dudas no se habían disipado en la mente de Karin. La declaración de su hermana se interpuso entre ellos. No se atrevió a enfrentarse directamente a él. ¿Qué pensaría de ella si se cayera, si Birte hubiera malinterpretado algo?
 Mientras los novios caminaban juntos hacia el camerino, parecían de nuevo una pareja armoniosa. Sólo que en el fondo Karin seguía ardiendo. Y cuando vio a Anna, tuvo que controlarse para no lanzar palabras desagradables a su rival. En cambio, puso buena cara al insoportable juego y dio la bienvenida a su prima como nueva dama de honor. 
 Los hermanos tuvieron que salir porque Anna no quería presentarse ante ellos con su vestido de dama de honor. Cuando salió de detrás del biombo, hubo un griterío y la novia y las damas de honor supieron por qué Anna se había avergonzado tanto. El vestido no se ajustaba en absoluto y la mirada desesperada de la modista dejaba claro que no se podía modificar. Sin más preámbulos, se decidió que Anna tendría que viajar con la modista a su estudio para que le tomara las medidas. Sus costureras tendrían que confeccionar un vestido de dama de honor a medida para ella en sólo cuatro días. Tal esfuerzo para la boda de un conde fue, afortunadamente, bastante apropiado.
 "Pero he venido en bicicleta", se atrevió a objetar Anna. No podía ir a cualquier parte con la modista.
 "Tú, con tu bicicleta", replicó Friederike con el ceño fruncido y agitando la mano con desenfreno. "No se puede comparar una bicicleta con un vestido de dama de honor".
 "Si realmente hay una bicicleta solitaria parada en algún lugar", intervino Birte y Stefanie comenzó a reírse, "alguien encontrará a alguien que la traiga al hotel rural para ti".
 Así que cualquier resistencia adicional había sido cortada de raíz y Anna había sido cargada sin contemplaciones en el coche de la modista junto con los otros vestidos de las damas de honor. Después de tomarle las medidas, había tenido que coger un taxi para volver al hotel rural. Sólo brevemente sus pensamientos se dirigieron a la bicicleta, que ahora se encontraba sola en el aparcamiento de la casa solariega. Así que se le permitiría volver a recorrer toda la distancia a la mañana siguiente sólo para recoger la bicicleta. Pero después de todos sus esfuerzos de esta noche, no le había apetecido ir en bicicleta desde la modista hasta la mansión y luego volver al hotel rural.
 Su estómago gruñó, así que bajó al comedor y disfrutó de una cena ligera antes de retirarse a su habitación, tomar un baño relajante y luego tumbarse cómodamente en la cama a ver algo de televisión. Así, completamente relajada y contenta, escribió un mensaje a su madre, informándole de que ahora era imperativo que viniera porque de ninguna manera podía perderse que su propia hija fuera dama de honor en la boda del conde.
 Guardó su smartphone, apagó la televisión y se fue a dormir. Estaba segura de que su madre estaba finalmente convencida y vendría. Así que toda la emoción de ese día tuvo algo de bueno después de todo. Se durmió con una sonrisa de felicidad.
  
  
  
  
   Capítulo 13 
 Anna también se sentía feliz y contenta a la mañana siguiente. Se sintió tan bien que se despertó unos minutos antes que su despertador. No permaneció mucho tiempo en la cama, sino que se dirigió directamente al baño con los ojos brillantes. ¿Qué sentido tenía acurrucarse con el edredón? El día de hoy prometía tantas emociones que tenía que saborear y disfrutar cada segundo. Y empezaba caminando por el aire fresco de la mañana hacia la casa solariega con el bello piar de los pájaros, ayudando en el establo y preguntando hasta dónde llegaban las reparaciones. Luego iba en bicicleta al hotel rural y disfrutaba de un maravilloso desayuno. Si todo iba bien, su madre ya habría hablado con su jefe y, con suerte, le habrían dado el permiso. El viaje en autobús y en tren duraría un rato, pero su madre llegaría como muy tarde a la noche.
 ¿Debería preguntar a su prima Karin si la reserva de habitación para su madre seguía siendo válida? Porque, ¿dónde se supone que iba a dormir? En privado, ni ella ni su madre podían permitirse una habitación en el hotel rural. Ahora un primer velo se posó sobre su buen humor. En su exuberante alegría, ni siquiera había pensado en los problemas de la habitación. Es muy posible que la invitación y la reserva asociada hayan sido canceladas al no llegar su madre.
 "Por favor, por favor, que esta reserva siga existiendo", murmuró Anna.
 Respiró profundamente, se metió en la ducha y por una vez eligió el aroma de las rosas. Ya estaba despierta, ahora más bien anhelaba un refresco aromático.
 Hoy, además de sus vaqueros, su jersey rojo y su chaqueta azul oscuro, se ha puesto un par de guantes y una bufanda de lana. Sin embargo, cuando estaba a punto de salir de su habitación y se miró las manos, soltó una risita. Tal vez debería esperar con los guantes hasta que volviera a montar en bicicleta. Era una tontería que se abrigara tanto, como si todavía estuvieran en pleno invierno. Así que se quitó los guantes de nuevo y los guardó en los bolsillos de su chaqueta. Pero mantuvo el pañuelo alrededor de su cuello. Nadie se sorprendería. Si tenía demasiado calor, siempre podía quitársela o ponérsela al cuello una vez menos.
 "Ahora vamos", dijo y se puso en marcha.
 Como siempre, un agradable silencio la saludó mientras avanzaba por los pasillos. Abajo, en el vestíbulo, también todo estaba tranquilo. El mostrador de recepción aún no estaba atendido a esa hora. Con eso, supo sin mirar el reloj que aún no eran las siete. Hacía tiempo que no salía tan temprano. Pero hoy tenía un destino apresurado. Después de todo, aparte de los caballos, el paseo en bicicleta y el desayuno, ya había una reunión de damas de honor a las once en la habitación de Birte. Sea lo que sea lo que se discutió allí, no pudo evitarlo. Si la novia del conde había elegido a alguien para ser su dama de honor, no había forma de evitarlo. Ni siquiera si no hubiera un vestido de dama de honor adecuado.
 Anna aún no estaba segura de si debía quejarse por ello o si la alegría estaba más a la orden del día. Cuando pensaba en su madre, la alegría era probablemente la mejor emoción.
 Esta mañana, Anna volvió a ver su aliento salir de la boca en pequeñas nubes. Ya era hora de que llegara la primavera con un poco más de calor. Las piedras crujían bajo sus zapatos mientras caminaba por el sendero de grava para llegar a la carretera. Con las manos metidas en los bolsillos, caminó a paso ligero. Aunque en un principio debía ir en bicicleta, hoy ha tenido que volver a caminar. Pero como estaba acostumbrada, no le resultaba una carga.
 Era tan hermoso escuchar el canto de los pájaros y a lo lejos vio a los ciervos pastando en el paisaje brumoso. El silencio fue como un bálsamo para su corazón y, una vez más, Anna sonrió porque se sentía muy feliz. Al principio no se dio cuenta de que un par de brillantes ojos azul zafiro se colaban en sus soñadores pensamientos. Como si se tratara de un pensamiento propio, su mente se dirigió a Philipp, cuyas grandes manos se habían sentido tan maravillosas en su mano, cuya cálida voz tranquilizadora se había colado en su corazón. No era la conmoción del caballo que se precipitaba hacia ella lo que estaba en su mente, sino la preocupación en esos ojos impresionantes, en los que tan gustosamente se perdería de nuevo. 
 Suspiró. Aunque él hiciera cosas con esas mujeres hermosas, delgadas y de pelo rubio que la hacían sonrojarse, ella sabía que él podía ser muy diferente. Aunque dudaba de ser la mujer adecuada para llevarle por el buen camino, creía firmemente que, con una ocupación satisfactoria y una esposa cariñosa a su lado, era capaz de mucho más que salir en los titulares.
 Cuando Anna divisó un magnífico ciervo, se detuvo con los ojos bien abiertos. Apresuradamente, buscó a tientas su smartphone. Tenía que hacer una foto de este magnífico animal. No había nada parecido en la ciudad y ella podría mirar la foto una y otra vez como recuerdo de estos hermosos días. Encendió la cámara e hizo una foto. Para estar segura, tomó unas cuantas más antes de estar satisfecha. Justo cuando estaba a punto de volver a guardar su smartphone, éste vibró. Frunciendo el ceño, miró el pequeño aparato. ¿Quién la llamaba a estas horas? Se quedó aún más confundida cuando vio que era su madre.
 "Buenos días mamá, ¿has recibido mi mensaje o por qué me llamas tan temprano?" Anna esperaba tanto que su madre compartiera ahora la noticia por pura emoción que inmediatamente siguió su camino.
 "Anna, ¿eres tú?"
 Anna puso los ojos en blanco. Qué pregunta más estúpida. ¿Quién más podría responder a su teléfono inteligente? Pero Anna se tragó un comentario en ese sentido, porque también sabía que su madre no era de la generación del smartphone. Había crecido con teléfonos de casa que estaban atados a su lugar con cables. Nadie podría imaginar algo así hoy en día.
 "Sí, mamá, soy yo, Anna. Si esa es tu manera de hacerme saber que tienes otra hija, me encantaría conocerla alguna vez". Anna sonrió y trató de reprimir sus risas. Pero oyó con mayor claridad el resoplido de desaprobación de su madre.
 "Sabes muy bien, mi querida niña, que por mí no tienes hermanos ni hermanas". 
 Anna gimió, porque eso era, por supuesto, otra indirecta a su padre. Había pasado mucho tiempo desde la separación. No pudo replicar, porque su madre ya estaba continuando. 
 "Tenía muchas esperanzas de que siguieras mis pasos y no los de tu padre".
 Anna negó con la cabeza. "¿Perdón?"
 "Conociéndote, hija mía, no has vuelto a leer el periódico del desayuno. De lo contrario, sabrías de qué estoy hablando. Estás en un hotel, deberías poder encontrar un periódico con facilidad. Casi apostaría a que, sea cual sea la que elijas, ya sea regional o nacional, te dejará sin aliento".
 Una sensación de gran incomodidad se extendió por Anna y se impacientó. "Mamá, voy de camino a la mansión de la familia von Winterstein. Aquí no hay periódicos. Así que si hay algo en ellos que deba saber, por favor hágamelo saber ahora".
 El suspiro de su madre fue tan fuerte que realmente asustó a Anna. ¿Qué podía haber de malo en ello para que su madre se sintiera obligada a llamar a esa hora tan temprana? No podía tener nada que ver con esta historia de la dama de honor, porque la prensa no podía saber nada de eso todavía, ¿verdad?
 "Niño, normalmente te diría que te sentases. Como estás en la carretera, no creo que eso funcione. Muy bien, te leeré algunos titulares". 
 Pensando, Anna se dirigió al borde del césped, dándose cuenta de que probablemente iba a ser una conversación larga. Y si realmente era tan malo como su madre describía, podría estar demasiado distraída para darse cuenta de que se acercaba un vehículo. Automáticamente, pensó en el día de ayer, cuando estuvo a punto de quedar atrapada entre los coches de los hijos del conde, o al menos aterrizar en el capó del deportivo rojo.
 Un sentimiento cálido fluyó a través de ella al pensar en Philipp. Simplemente no pudo detenerlo. Esa sensación de cosquilleo, las mariposas en el estómago, esa ligereza en la cabeza y el deseo de ver sus ojos una vez más, de escuchar su voz y simplemente sentir su cercanía. Con una sonrisa de felicidad, cerró los ojos para entregarse por completo a estas maravillosas sensaciones.
 Por desgracia, la voz de su madre, o más bien los titulares, la sacaron de este hermoso sueño.
 "La hija de un evasor fiscal fugitivo sabotea la boda de un conde".
 Los ojos de Anna, ya cerrados, se abrieron de par en par.
 "¿No le basta con el hijo de un conde? Una oficinista se lanza sobre los dos hermanos".
 A Anna se le escapó un suave grito y se agarró la garganta, consternada. ¡Esto no puede ser cierto! ¿Quién difundía esas mentiras?
 "Una antigua dama de honor me dice: Me robó el novio".
 Aturdida, Anna se dejó caer al suelo. No le importó que el rocío de la hierba estuviera húmedo y el suelo frío. Las piernas le temblaban tanto que ya no podía mantenerse en pie. Las lágrimas se formaron en sus ojos y apenas notó cómo se desprendían y corrían por sus mejillas.
 "Niño, estos son sólo los titulares. Además, hay fotos que, en el mejor de los casos, pueden considerarse una instantánea al azar y, en el peor, una intriga y un romance planeados desde hace tiempo. No se te reconoce claramente en algunas de ellas, mi querida niña, pero eso no lo hace mejor". Su madre suspiró: "Hay fotos tuyas con los dos hijos del conde, mirándose profundamente a los ojos, caminando familiarmente uno al lado del otro, y Felipe incluso tiene su brazo alrededor de tu hombro en una de las fotos mientras te acaricia la mejilla. Creo que eso deja suficiente espacio para los rumores salvajes".
 Anna soltó un sollozo agónico y se limpió las lágrimas de las mejillas con la manga de su chaqueta.
 "Mentiras, son todas mentiras. Nunca le haría ojitos a un hombre comprometido. Y en cuanto a Felipe, no puede mantener sus manos para sí mismo. Pero no por eso hice nada malo".
 "Oh, niña, hay más. También está escrito aquí, en el artículo con la dama de honor, que no sólo has robado a Felipe a estas jóvenes, sino que ahora te conviertes tú misma en dama de honor y tratas de conquistar a Luis para ti y separarlo de Karin".
 "¡Mamá, no te lo puedes creer!", gritó Anna desesperada. 
 Poco a poco se dio cuenta de por qué su madre la había acusado de seguir los pasos de su padre. También había provocado una batalla de prensa sucia. Pero también había hecho algo realmente malo y, en realidad, la prensa había tenido razón al escribir cosas tan malas sobre él.
 "Anna, te conozco y sé que nunca harías nada malo. Pero la prensa te ve como el hijo de tu padre. Y cuando un hombre como Felipe hace ojitos a varias mujeres al mismo tiempo, despierta la mala leche en una u otra". De nuevo un profundo suspiro sonó a través de Anna. "Me encantaría estar contigo y tenerte en mis brazos y darte apoyo".
 "Vamos entonces", se quejó Anna con voz temblorosa. "No querías venir aquí porque temías que se desenterrara la vieja historia de papá. Pero ahora ha ocurrido. Así que ven y ayúdame". 
 Anna volvió a limpiarse la cara, pero el torrente de lágrimas no cesó. Ahora también le salía por la nariz y se moqueaba con fuerza. ¿Cómo ha podido ocurrir esto? Ayer estaba tan feliz, esta mañana tan eufórica, y ahora todo parecía estar destrozado.
 "No, mamá, será mejor que no vengas. Es mejor que vaya a tu casa. Estoy seguro de que la familia del conde no me querrá en la boda ahora de todos modos, y tal vez me echen del hotel por ser una monstruosidad".
 "Anna María", la voz de su madre sonaba ahora muy enérgica. Sólo utilizaba los dos nombres de pila cuando lanzaba una reprimenda seria. "¡No te atrevas a dejar el hotel rural! Mientras el no conde te diga personalmente que no te quieren, irás bien a la boda. Además, eres una dama de honor. Al menos debes darle a tu primo la oportunidad de hablar contigo o de..." Su madre hizo una pausa en su advertencia y murmuró algo en voz baja antes de continuar en voz alta. "No sé cómo se llama, despedir o renunciar o echar, no importa. Pero es lo menos que tienes que darle después de que te haya invitado".
 Anna se sorprendió tanto que se le secó el chorro de lágrimas. Se quitó un poco el smartphone de la oreja, lo miró fijamente y luego preguntó incrédula: "¿Le debo a Karin que me eche de dama de honor y le debo al conde que me eche del hotel rural?".
 "Sí, bueno, más o menos. Te han invitado, tienen que desinvitarte. Si no lo hacen, puedes quedarte. Que la prensa diga lo que quiera. Niño, sólo tenemos que superarlo. Es inútil esconderse y esperar lo mejor. Si los periodistas quieren tener su batalla sucia, entonces también desenterrarán las historias más antiguas".
 Anna volvió a moquear, se limpió las mejillas y la nariz y respiró profundamente. Aunque se sintiera realmente desgraciada en este momento, todavía podía estar agradecida a su madre. Habría sido mucho peor llegar a los establos y sentir las miradas irónicas del personal sin saber qué estaba pasando.
 "Niño, ¿por qué de todos modos no estás en el hotel a esta hora?"
 Esta pregunta, que no encajaba en absoluto con la conversación de los últimos minutos, provocó una leve sonrisa en Anna. "Te he dicho que voy andando a los establos todas las mañanas".
 "¡Pero no antes del desayuno!", gritó su madre horrorizada. "Niño, ¿qué te he enseñado? Nunca sin..."
 "Fuera de casa sin comida. Sí, sí. Pero con el estómago lleno, un paseo así es simplemente agotador. Hay un dicho que dice que después de comer hay que descansar".
 "O dar mil pasos", completó su madre en tono punzante. "Yo también lo sé, mi querida niña. Y este mismo proverbio dice claramente que hay que comer antes de un paseo y no después".
 Anna puso los ojos en blanco. No sabía por qué, pero estas instrucciones maternas la ayudaban a distraerse de los pensamientos miserables. Y como sabía que ahora su madre se pondría realmente en marcha con sus consejos, la detuvo rápidamente. "Sabes, mamá, tengo que ir ahora. Estoy empezando a tener hambre. Debería volver a ponerme en marcha rápidamente para poder comer algo. Sólo hay hierba que crece en el camino. O tal vez la corteza de los árboles. Pero eso no es muy nutritivo".
 Su madre se rió y Anna estaba segura de que negó con la cabeza. Sí, claramente había heredado su carácter alegre de su madre, que no se dejaba intimidar por ningún contratiempo. Siempre hubo un camino hacia adelante, siempre una esperanza y una luz. Aunque sólo fuera la risa sincera de un compañero. Sí, Anna estaba muy agradecida por tener una madre tan maravillosa.
 "Sabes qué, Anna, le diré a mi jefe que tengo que ir urgentemente a la boda de un conde en la que mi preciosa hija es dama de honor. Y cuando esté contigo esta noche, me aseguraré de que no vuelvas a salir de casa sin desayunar".
 Ahora los dos se rieron y con una sensación mucho mejor terminaron su larga conversación. Antes de guardar su smartphone, Anna volvió a mirar las fotos del ciervo. Por la forma en que estaba allí, tan poderoso y alto, lleno de orgullo y elegancia, tuvo que pensar en Philipp, que se había interpuesto con tanta fuerza entre ella y el excitado semental, irradiando fuerza y calma. Y luego en el desayuno, cuando había brillado con su conocimiento experto de los ordenadores, con qué orgullo podía mostrar. No necesitó decir una palabra sobre su elegancia, de todos modos se podía ver en su rostro desde la distancia. Al igual que este ciervo hizo girar las cabezas de una manada de ciervas, lo mismo ocurrió con Philipp. Era simplemente un hombre al que sólo se podía admirar como mujer.
 Guardó su smartphone y decidió continuar su camino hacia la yeguada. Si su madre no la hubiera llamado, también habría ido allí. No quería ser cobarde. Además, aparte de su trabajo en los establos, su bicicleta la estaba esperando.
  
  
  
  
  
  
   Capítulo 14 
 De nuevo la condesa Eleonora arrojó un periódico sobre la mesa del desayuno. Pero esta vez no se detuvo en uno solo. Con cada palabra que decía, lanzaba otro periódico en el centro de la mesa.
 "Qué... ¿Se... Esto... ¿Qué quiere decir?"
 Miró a sus hijos con los labios apretados.
 Philipp y Louis intercambiaron una mirada de asombro y se encogieron de hombros al mismo tiempo.
 "¿Qué quieres decir exactamente?"
 Para sorpresa de los hijos, el conde hizo la pregunta. Incluso la condesa miró a su marido con asombro.
 "¿Ni siquiera tú sabes lo que hacen tus inmorales hijos bajo tu techo?"
 Ahora ambos hermanos gimieron y gritaron al mismo tiempo: "¡Anna!"
 "Así que sí sabes de qué se trata".
 "Quizá un poco", aceptó Philipp. "Al menos cuando se trata de ..." 
 Se calló bruscamente y lanzó una mirada insegura a su hermano. Todavía no había encontrado la oportunidad de hablar con Louis sobre este asunto con Anna. No le correspondía informar a sus padres de que su hermano pequeño no había mantenido del todo su fase de abstinencia.
 "Te escucho", dijo la condesa con un tono de voz admonitorio y miró a su hijo con prontitud. Pero se mantuvo obstinadamente en silencio.
 "Creo que hubo un malentendido", explicó finalmente Louis. "Se trata del alquiler de bicicletas. Porque Philipp está lleno..."
 "¿Tal vez con esa Anna?", le interrumpió su madre.
 Louis parecía confundido. "Er ... No. Definitivamente no con Anna. Es con quien estaba".
 Gimiendo, la condesa, que había estado de pie acusadoramente frente a la mesa del desayuno, se hundió en su silla y agitó la mano para recuperar el aliento. La cuchara para huevos del conde se le cayó de la mano mientras miraba atónito a su hijo menor, y Philipp cogió rápidamente una rebanada de pan tostado y se dedicó a untarla con mantequilla y mermelada. No esperaba que su hermano lo admitiera tan directamente, al igual que sus padres. Esperemos que muestre más tacto al hablar con su prometida.
 "No sé por qué estás tan molesto. Ustedes mismos saben lo poco fiable que es Philipp. Aunque desayunó con Anna, no dijo ni una palabra sobre la idea de alquilar una bicicleta. De hecho, casi apostaría a que no le ha dicho que ya no la lleva".
 Ahora la atención de los padres del conde se dirigió al hijo mayor y con una amplia sonrisa Louis cogió una tostada.
 Philipp gruñó suavemente y rápidamente dio un mordisco a su tostada. Si su hermano pequeño pensaba que podía salir de esta manera, se equivocaba. Pero mientras masticaba, apareció en el borde de sus pensamientos que algo estaba mal en su razonamiento. Pero aún no tenía claro dónde estaba su error de pensamiento.
 "Philipp Ferdinand August, ¿qué tal si dejas de lado tu tostada y te explicas?"
 Philipp hizo una mueca. No le gustaba nada que su madre se dirigiera a él por su nombre completo. ¿Debería alegrarse ahora de que su padre siguiera conteniendo? Puso la tostada en su plato y miró a su madre con una sonrisa.
 "Confieso que estuve hablando con la encantadora Anna Berger sobre varios programas informáticos que son especialmente beneficiosos cuando se trabaja con clientes extranjeros. Tuvimos una conversación tan animada que me olvidé por completo de estas pequeñas trivialidades con el coche. Debo añadir que anteriormente habíamos tenido un contacto peligroso con un semental salvaje. Como testigo de esto puedo nombrar a mi estimado hermano Louis y a su padrino Hendrik". 
 Esperó unos segundos y cuando vio que los ojos de su madre se dirigían a su hermano, cogió su rebanada de pan tostado y le dio un buen bocado. Hacía tiempo que no tenían un desayuno tan interesante. Realmente le gustaría saber qué había en los papeles que había hecho necesario ese interrogatorio.
 Sin que la condesa Eleonora tuviera que decir nada, Luis puso su tostada en el plato y continuó a su vez. 
 "Philipp y yo fuimos juntos a los establos y conocimos a Hendrik. En efecto, nos encontramos con un semental excitado que casi galopa sobre Anna Berger si no nos hubiéramos interpuesto en su camino. Mientras Philipp se ocupaba del novio y de Anna, yo mantenía una larga conversación con el jefe de cuadra. Hendrik me acompañó".
 Louis también esperó unos segundos, pero cuando no llegó nada de su madre, él también cogió rápidamente su rebanada de pan tostado y comió. La condesa sacudió la cabeza y gimió.
 "Esto es aún peor que todo lo que aparece en los periódicos. Ahora también hay un mozo de cuadra y un semental salvaje. Y todo se debe supuestamente a un huésped demasiado entusiasta y a una historia de alquiler de bicicletas".
 El conde Karl August, que hasta ese momento había estado sentado medio escondido detrás de su tostada, puso ahora una mano sobre la de su esposa y la acarició suavemente. 
 "Querida, ahora vamos a desayunar en paz. Comer un bocadillo, tomar un café caliente. Después es mucho más fácil discutir lo que esos tabloides han desenterrado tan cerca de la boda. Es muy difícil discutir con el estómago vacío".
 La condesa hizo una mueca. "Ah, querida, casi me temo que ni siquiera una rebanada de pan tostado y una taza de café pueden reparar el daño que ha causado esta Anna. En el peor de los casos, no habrá boda".
 "¿Qué?" Ahora Louis estaba muy afectado. ¿No hay boda por culpa de Anna? No podía ni quería creerlo. ¿Qué tenía que ver un alquiler de bicicletas previsto con su boda? Estaba a punto de coger un periódico, pero su padre se le adelantó. Sacudió la cabeza, hizo una señal a un sirviente e hizo retirar las sábanas.
 "Me he explicado bien, ¿no? Ahora es el momento de desayunar. Hablaremos de esta desagradable noticia más adelante, en el Salón Azul. Una vez oí que el azul es un color frío que calma. Tal vez entonces podamos abordar el asunto de una manera más impasible y neutral".
 Aunque a Louis no le gustaba, tuvo que ceder. Y si era honesto, tenía que admitir que la decisión de su padre era realmente la mejor.
  
  
  
   Capítulo 15 
 La conversación en la sala de desayunos de la familia de la novia no fue tan agradable. Aquí también había sido la madre la que había echado un vistazo directo al periódico que venía con su primera taza de café matutino en la cama. Más bien, no había mirado el periódico, sino el titular con el texto que lo acompañaba.
 "¡Es increíble!", regañó, arrojando el periódico sobre el cubierto de su hija mientras entraba furiosa en la sala de desayunos. "Tanto como para que Philipp sea la oveja negra de la familia. Su hermano es aún peor".
 Karin, que acababa de tomar una tostada, se sobresaltó. Miró la hoja sin comprender. Aunque estaba al revés sobre su tostada, pudo reconocer la foto sin esfuerzo. Incluso en blanco y negro y al revés, Louis presentaba un espectáculo impresionante. Sin embargo, lo que le pareció menos impresionante fue la persona fotografiada a su lado, muy familiarmente enganchada debajo de él. Karin cogió el periódico y le dio la vuelta.
 "¡Anna!", gimió ella, sobresaltada. Una sensación de malestar se extendió por su estómago y la tostada se olvidó.
 El titular también lo tenía a raudales: La hija de un evasor fiscal fugitivo sabotea la boda del conde. 
 Karin frunció el ceño. ¿Era el padre de Anna realmente un criminal fugitivo? Ella no lo había sabido, de lo contrario nunca habría elegido a esta prima como dama de honor, sin importar lo que pensaran los demás. Al fin y al cabo, no se trataba de vigilar a un posible rival, sino de proteger la reputación de la familia del conde. ¿Cómo se veía cuando Luis se casaba con una mujer que no sólo era burguesa sino que tenía criminales en su parentela?
 "¡Mamá, papá, decid que eso no es cierto! Anna Berger no es la hija de un evasor fiscal convicto, ¿verdad? Si ese fuera el caso, nunca la habrías puesto en la lista de invitados". 
 Miró a sus padres con desesperación. ¿No era ya bastante malo que su primo se insinuara a Louis? No, ¡por supuesto que tenía que ser un adefesio con su padre también!
 "¡Ahora di algo!"
 Rudolf Trautmann se agachó y recogió el periódico. Su mujer, que acababa de entrar excitada y regañándole, se sentó ahora con llamativa tranquilidad y cogió un panecillo, que extendió con gran afán. No había considerado que, en cierto modo, también estaba ennegreciendo a su propia familia si se creía ese titular y la foto que lo acompañaba. Sólo que Birte no se dejó perturbar por todo ello. Se sirvió un poco de café, añadió un poco de leche y tomó un sorbo.
 "Te dije ayer que a Anna le pasaba algo. La forma en que se lanzó sobre Louis fue simplemente increíble. Ella coqueteó con él muy intensamente, así que no tuvo más remedio que enamorarse de ella".
 Karin parpadeó para ahuyentar las lágrimas y miró a su hermana menor, atónita. ¿Cómo pudo ser tan cruel? No se trataba de cualquier hombre, sino de su prometido Louis. Era un caballero hasta la médula que nunca se dejaría seducir por ninguna mujer coqueta.
 Pero, por desgracia, una duda había crecido en su interior desde ayer. Aunque Louis la había convencido, no se había atrevido a hacerle la pregunta crucial. Su miedo a que él admitiera con cargo de conciencia que había tenido algo con Anna Berger era demasiado grande. 
 Ella lo amaba y no quería perderlo bajo ninguna circunstancia. Si no tenía nada con su primo, pero ella le interrogaba al respecto, podría alejarse de ella decepcionado porque tenía muy poca confianza en él. Así que no se le permitió decir nada. Fue terrible. Si no le preguntaba, la incertidumbre le pesaba. Pero si se lo pedía, corría el peligro de perderlo para siempre. 
 Y ahora estos terribles titulares. ¿Qué dirían los demás periódicos, especialmente los sensacionalistas, que informan de cosas mucho peores? Karin no quería imaginarlo. Se puso las manos en la cara y ya no pudo evitar las lágrimas.
 Ahora el padre Rudolf se aclaró la garganta y puso el periódico junto a su cubierto. 
 "En primer lugar, debo admitir que el reportero de este artículo ha hecho una buena investigación. Pero, Karin, querida niña, ¿qué sería un buen titular si no se dejaran sin decir hechos esenciales?"
 La madre Ingeborg lo miró, visiblemente confundida. Karin se quitó las manos de la cara, se secó las lágrimas y no pareció menos desconcertada. 
 También esta vez fue Birte quien comprendió y comentó inmediatamente. "Por supuesto que nada. No está permitido publicar mentiras, pero no hay que escribir toda la verdad. Es mucho más interesante así".
 El padre Rudolf frunció las cejas y miró con severidad a su hija menor. "¿Estás tratando de decirnos algo, Birte?"
 Sacudió la cabeza y siguió comiendo con buen apetito. Tenía la conciencia tranquila. Al fin y al cabo, ella no se había insinuado a Louis, sino que había querido ganarse a su hermano mayor. Eso era legítimo, después de todo.
 "Sea como fuere", continuó Rudolf Trautmann. "Michael Berger se fugó al extranjero con los bienes de la empresa hace unos diez años y dejó a su mujer con un hijo de once años". En su momento hubo un horrible escándalo, del que tu madre sufrió mucho como cuñada. En ese momento no tuvimos más remedio que distanciarnos de Marianne y de su hija Anna y evitar cualquier contacto. Teníamos que cuidar nuestra reputación. Porque cualquiera que mostrara simpatía por esta familia era despiadadamente mal hablado por la prensa".
 Los ojos de Karin se abrieron de par en par. "Pero eso es injusto. La tía Marianne y la prima Anna no podían hacer nada contra las fechorías del tío Michael. Deberías haberlos apoyado.
 "Sí, por supuesto", dijo Birte con tono burlón, "igual que luchaste por Anna hace un momento después del titular. Piénsalo, Karin, lo primero que pensaste fue que no habrías hecho a Anna tu dama de honor si hubieras sabido que su padre había cometido un crimen".
 Karin bajó la cabeza consternada. Aunque Birte podía ser muy mala a veces, tenía razón. En lugar de sugerir que apoyara a Anna ahora más que nunca y refutara esos artículos de prensa de mala calidad, había pensado con horror en cómo podría deshacer su error de elegir a Anna como dama de honor.
 "Creo que me siento mal. Necesito tumbarme un rato", murmuró y se levantó antes de que nadie pudiera decir nada. 
 Se apresuró a salir. Pero ella no quería ir a su habitación. Ahora necesitaba aire fresco. Sin duda, encontraría una solución en un corto paseo. Como por arte de magia, sus pasos encontraron el camino hacia los establos. El sonido de los caballos resoplando siempre había sido capaz de calmarla.
  
   Capítulo 16 
 Anna acababa de despedirse de los novios y ahora se dirigía a su moto. Para su alegría, o bien nadie había leído esos espantosos titulares, o bien todos eran lo suficientemente amables como para no creer en las palabras. Al menos, hoy se le había permitido ayudar de nuevo sin ninguna complicación. Ahora ya estaba deseando tomar un delicioso desayuno en el hotel rural y avanzaba por el camino asfaltado, tarareando para sí misma.
 Sorprendida, vio que Karin venía hacia ella. Ligeramente inquieta, redujo la velocidad. Su primo nunca había venido a estas horas. ¿Podría ser una coincidencia? ¿O sucedería ahora exactamente lo que su madre había dicho? ¿Ahora Karin la rechazaría como dama de honor? 
 A Anna se le formó un nudo en la garganta. Le parecía como si el tiempo hubiera retrocedido y tuviera que soportar las burlas y el ridículo como cuando tenía once años. Ella había pensado que había dejado atrás todos esos recuerdos hace mucho tiempo.
 Cuanto más se acercaba Karin, más lenta era la marcha de Anna, hasta que finalmente se detuvo y miró con ojos muy abiertos a la prima rubia, delgada y hermosa, con ojos temerosos.
 "Buenos días, Karin", dijo con dificultad. Pero tenía que saludar, su madre le había enseñado esa decencia.
 Karin apretó los labios y la miró muy intensamente con los ojos entrecerrados. En lugar de devolver el saludo, dijo con voz fría: "Me parece que tienes mala conciencia. Creo que deberíamos tener una charla de primo a primo. Y no en público".
 "I ... No tengo mala conciencia", tartamudeó Anna. 
 Pero Karin no lo escuchó en absoluto. Ya se había dado la vuelta y se apresuró a volver a la casa solariega. Por encima del hombro gritó: "¡Ven conmigo!" y ni siquiera comprobó si Anna la seguía realmente. 
 Anna lo hizo como algo natural, porque al fin y al cabo era la invitada de Karin y su dama de honor. Si la novia quería hablar con ella, no podía decir que no. Así podría olvidar el paseo en bicicleta de vuelta al hotel rural y el delicioso desayuno.
 Su primo tenía prisa por llegar a la mansión. Allí corrió a lo largo de algunos pasillos, finalmente abrió una puerta, sólo para cerrarla de nuevo inmediatamente con un sonido molesto. Inmediatamente se apresuró a ir a la siguiente puerta, la abrió también, miró dentro y esta vez entró en la habitación. Anna no sabía qué le había pasado a la otra, pero tampoco se atrevía a mirar en su interior. Quizás el Conde Karl August estaba sentado en ella. Si su futura nuera entraba sin llamar a la puerta, quizá no le pareciera tan mal. Pero si algún huésped fortuito del hotel rural se presentaba aquí y se tomaba el mismo derecho, seguro que se indignaba.
 Siguió a su prima a la habitación y cerró la puerta tras ella. Realmente era muy agradable aquí. Pero no se podía esperar otra cosa de la casa de un conde. Un paisaje tapizado en azul oscuro se apoyaba en una pared, dos sillones perfectamente combinados enfrente, la mesa de centro era de cristal ahumado. Dos estanterías llenas de libros y algunas figuras de porcelana y una cómoda con incrustaciones ornamentales se apoyaban en la pared de enfrente. Las ventanas del suelo al techo tenían hermosas cortinas de hilo y estaban enmarcadas por cortinas azules con un diseño de vides doradas.
 "Siéntate", dijo Karin en tono de mando y señaló uno de los sillones.
 Anna se sentó en el borde y se cruzó las manos nerviosamente. Así que ahora iba a comenzar el interrogatorio. Karin tomó asiento en el sofá, se recostó y cruzó las piernas.
 "Así que, estás saliendo con mi prometido".
 "Sí, pero..."
 Karin interrumpió inmediatamente. "¿Cuánto tiempo lleva esto?"
 Anna estaba bastante segura de que Karin no la creería porque no quería creerla. Sin embargo, respondió con franqueza: "Desde ayer".
 De hecho, Karin puso ahora las dos piernas en el suelo, se deslizó hacia delante en el sofá y miró a su primo con ojos furiosos. 
 "Al menos, sé sincero. Al menos podrías mostrar remordimientos. Eso es absolutamente vil, robar el marido de otra mujer. Peor aún, ¡el prometido! Y hasta tienes la desfachatez de hacerlo no con una perfecta desconocida, sino con tu propia prima".
 Una sospecha surgió en Karin. Su padre había dicho que la familia se había distanciado de los Berger a causa del escándalo. Quizás no fueron sus padres los que pusieron a la tía y al primo en la lista de invitados. Tal vez había sido Louis, ¡que podía conocer a su amante más fácilmente de esa manera!
 "No he robado a nadie en absoluto y ayer hablé con Louis por primera vez en toda mi vida".
 Anna se levantó. Ya no tenía once años. No era una niña que tuviera que competir por el amor y la amistad de los demás. Tenía veintiún años, ganaba su propio dinero e incluso mantenía a su madre. Karin no podía decir eso de sí misma. Todavía estaba estudiando y era mantenida por sus padres. Y pronto probablemente por su marido. Eso también estaba bien, porque ella conseguiría un buen trabajo después de la graduación. Pero eso no le daba derecho a juzgar a otras personas por un artículo de periódico.
 "Si esta es una forma de decirme que ya no soy tu dama de honor, entonces tu deseo me ha llegado. Y si esto es una forma de decirme que no puedo asistir a la boda, pues también me ha llegado. No te molestaré más con mi presencia, prima Karin".
 Anna enderezó los hombros, levantó un poco más a su hijo y se dirigió hacia la puerta. Esperaba hacer una salida lo más orgullosa posible. En algún momento, cuando todas las historias inventadas en la prensa resultaran ser falsas, Karin esperaría recordar que Anna había mantenido la compostura en todo momento. 
 Sin embargo, su maravilloso plan se vio frustrado, ya que antes de que llegara a la puerta, ésta se abrió y entraron dos hijos del conde discutiendo ferozmente, seguidos de cerca por los padres del conde.
 Anna se quedó helada, sin saber si hacer una reverencia o pasar corriendo por delante de la familia del conde con la cabeza bien alta. En cualquier caso, ahora tenía toda la atención, no sólo de Karin.
  
  
   Capítulo 17 
 Cuando todos se recuperaron del susto inicial, el nombre de Anna sonó varias veces, aunque cada uno lo pronunció con una entonación ligeramente diferente.
 Los padres del conde lo pronunciaron de forma bastante cuestionada. De la boca de Louis sonó casi un poco de reproche. Sólo Felipe se precipitó hacia ellos con los ojos brillantes, les agarró la mano y se lo dijo con un matiz casi cariñoso.
 "Anna, siento mucho que hayas tenido que caminar hoy. Pero me prohibieron -Philipp lanzó una mirada de desaprobación a su hermano y a sus padres antes de volverse hacia Anna y continuar- ir de nuevo al hotel rural. He visto que tu moto está en el aparcamiento. Lo cual, por supuesto -miró ahora con enfado a Karin-, es culpa de mi futura cuñada. Seguro que ayer te mandó a la modista y te llevaron directamente de allí al hotel.
 Casi con cariño, pasó un brazo por los hombros de Anna y la atrajo con él hasta el paisaje del sofá. Allí se sentó lo más lejos posible de Karin y simplemente atrajo a Anna a su lado.
 "Dime, ¿qué haces aquí? ¿Quién dijo que íbamos a hablar ahora de esos impúdicos tabloides? ¿Ya has desayunado? Probablemente no, ¿verdad?"
 Su torrente de palabras había tomado a todos por sorpresa. Nadie podía entender por qué Philipp saludaba tan efusivamente a la misma persona de la que iban a hablar. Ni siquiera Anna. Pero, de todos modos, Philipp era el hijo que sin esfuerzo lograba romper todas las convenciones de forma encantadora. Así que también le pareció completamente natural que ahora se dirigiera a la novia de su hermano y se dirigiera a ella en tono admonitorio.
 "Querida Karin, ¿qué clase de anfitriona eres? Anna sigue completamente sobria, ha tenido que recorrer a pie la larga distancia desde el hotel rural hasta aquí por tu culpa, ya ha tenido la amabilidad de ser útil en los establos y ahora está sentada aquí para charlar contigo en el Salón Azul sin un pequeño refrigerio".
 "Felipe, ya está bien", le dijo su hermano. "Si mi prometida se ha retirado aquí con Anna, desde luego no es para desayunar". 
 Se sentó junto a Karin y le pasó un brazo por el hombro de forma demostrativa.
 Karin miró de un lado a otro a los hermanos, visiblemente confundida. De alguna manera, todo el asunto no parecía una boda saboteada. Y parecía aún menos que Louis pudiera tener algún interés romántico en Anna. ¿Quizás había cometido una injusticia con su primo?
 El conde y la condesa se dirigieron ahora a los sillones y se sentaron también. Pero antes de que nadie pudiera decir nada más, dos estómagos hablaron: no sólo Anna seguía sobria, sino que Karin tampoco había desayunado. 
 Philipp y Louis se mostraron sorprendidos y rápidamente acordaron que no estaría de más mandar a buscar unos sándwiches y un café. Al fin y al cabo, el conde Karl August había declarado antes en voz alta que era más fácil hablar con el estómago lleno.
 Anna se sintió terriblemente incómoda. No sólo se había saboteado su orgullosa salida, sino que ahora estaba sentada junto al hombre que aparentemente no sólo había visitado a una dama de honor durante la noche. Y este mismo hombre le cogía la mano y se sentaba tan cerca de ella que podía sentir el calor de sus muslos contra sus piernas. Deseó haber escapado un poco antes.
 Su prima estaba muy satisfecha. No había conseguido nada de nuevo, porque Anna lo negaba rotundamente, pero ahora el hombre al que amaba con todo su corazón estaba sentado con ella. Estaba segura de que había una explicación eminentemente razonable para su paso en falso. Después de todo, Louis era un hombre joven y las hormonas a veces pueden volverse locas.
 Cuando los sándwiches y el café estuvieron listos, el Conde comenzó con las palabras de presentación. 
 "Bueno, estamos reunidos aquí ahora para hablar de estos artículos periodísticos que dañan la reputación. Creo que todos estamos de acuerdo en que los artículos de ayer no contenían declaraciones falsas..." 
 Miró con severidad a su hijo Felipe.
 "Sí, era cierto", declaró Philipp, levantando ambas manos en el aire en señal de sus protestas de inocencia. "Me dirigí al hotel rural a última hora de la tarde, visité a varias damas y volví a la casa solariega a primera hora de la mañana. Lo único que fue diferente ayer de los días anteriores: en el camino de vuelta llevé a Anna Berger y tuve una conversación tan maravillosa con ella que me ofrecí espontáneamente a llevarla todas las mañanas".
 El silencio que ahora se extendía no podía calificarse de agradable. Anna incluso intentó apartarse un poco de él, lo que no fue tan fácil ya que estaba sentada justo al lado del reposabrazos.
 "¿Qué pasa?", preguntó finalmente Felipe, sin entender qué podía haber dicho mal.
 "Hermano pequeño". Louis se aclaró la garganta antes de continuar. "Acaba de informarnos de que tiene intención de seguir enriqueciendo sus noches con varias visitas de señoras".
 La condesa Eleonora se estremeció, mientras el conde Karl August murmuraba algo para sí mismo. Sólo las dos jóvenes no dijeron nada, sino que comieron bocadillos y pepinillos muy pensados para satisfacer sus ansias de hambre. El estruendo de sus estómagos era embarazoso para ambos.
 "Ya sabes lo que quiero decir. Eso fue antes de salvar a Anna del semental salvaje".
 "Nosotros".
 "¿Qué quieres decir con nosotros?"
 "Ahora no pretendas ser el único salvador necesitado". Louis parecía indignado. "Hendrik y yo estuvimos allí igualmente y salvamos a Anna. Sólo que después tuvimos serias discusiones técnicas con el jefe de cuadra, mientras tú coqueteabas juguetonamente durante el desayuno".
 "Sé feliz, así conocí mejor a Anna. Y entonces tuve claro que ya no necesitaba un hotel rural y, desde luego, no el estrés de las invitadas a la boda. Anna es mucho más encantadora que cualquiera de esas muñecas de moda".
 Anna jadeó. Era la primera vez que un hombre le hacía un cumplido así. ¿Era más encantadora que un plato de moda? Preocupado, Philipp se dirigió a ella y le dio unas suaves palmaditas en la espalda. 
 "¿Te has atragantado, Anna? ¿Te traigo un vaso de agua?"
 Se limitó a negar con la cabeza y siguió sin poder pronunciar una palabra. De alguna manera, temía que cada palabra que dijera pudiera ser malinterpretada. Ni siquiera se atrevió a mirar a Philipp a los ojos o a sonreírle. ¿Qué podía decir? ¿Que se había enamorado perdidamente de él como cualquier otra mujer? ¿Que su cercanía la inquietaba bastante y le gustaría acurrucarse aún más en su brazo? Acababa de admitir que le gustaba porque no era como las demás mujeres. Las otras mujeres lo adoraban y siempre se acurrucaban con él.
 "Muy bien, entonces la historia de las visitas nocturnas al hotel rural está resuelta", dijo el conde Karl August. "Pasemos al siguiente problema. Eleonora, querida, ¿cuál de los titulares tomamos primero?"
 "Teniendo en cuenta la franqueza de Philipp, casi diría que la historia de la antigua dama de honor ha llegado a su fin. Parece que sólo hay envidia de por medio, porque de repente ha elegido..." Vaciló, obviamente buscando una palabra adecuada. Miró amablemente a su marido, que, sin embargo, tenía los ojos fijos en los apetecibles bocadillos.
 "... una mujer hermosa, inteligente y con una figura despampanante decidió", completó Philipp con una amplia sonrisa y, de hecho, volvió a deslizar los pocos centímetros que Anna había apartado antes para acercarse a ella.
 Su corazón latía tan violentamente que ya temía que él lo oyera. ¿Lo hacía a propósito, trataba de protegerla por algo? ¿O estaba tratando de proteger a su hermano? Se inclinó un poco hacia delante y miró más allá de Philipp en dirección a Louis y Karin. Y entonces lo entendió.
 Una ira ardiente se apoderó de ella y se levantó de un salto, se alejó un paso del paisaje del sofá y gritó: "¡Ahora no me lo creo! Todo el mundo aquí parece creer en estos informes de los periódicos. No sé lo que dicen, pero debe ser tan malo que hasta Felipe se siente obligado a montar semejante farsa para su hermano". Sus ojos brillaban y su voz era cortante. "Creo que es triste y vergonzoso, Karin, que confíes tan poco en tu prometido. A mí no me conoces, así que tienes derecho a pensar mal de mí. Pero acusar a tu propio prometido de tener una aventura conmigo, ¡es increíble!"
 Ahora miraba a Philipp, cuyos ojos azul zafiro hacían casi imposible que ella también lo mirara con tanta severidad. Pero no quería ceder ahora.
 "Y tú también deberías conocer mejor a tu hermano. Al fin y al cabo, es tu hermano pequeño con el que has convivido durante años. Sin embargo, acabas de creer que engañaría a su prometida a pocos días de la boda. Eso sólo demuestra que tú mismo estarías dispuesto a hacer una cosa tan escandalosa, si pensaras que él haría tal cosa. No, Philipp, no es halagador para mí que protestes por lo adorable que me encuentras. Es un insulto para mí. Para un hombre que se ensaña con las camas de varias mujeres y que no se detiene ni siquiera poco antes de su propia boda, ¿qué vale?"
 Finalmente, se dirigió al conde y a la condesa. Ahora sonaba mucho más tranquila, aunque sus entrañas estaban totalmente revueltas y estaba al borde de un ataque de llanto.
 "No sé si realmente te interesa saber si me han tratado mal. Tampoco importa ya. Evidentemente, en la casa solariega y también en el hotel rural hay bastantes empleados que hacen de buen grado fotos de los invitados a la boda, escriben textos manipuladores y lo publican. Así que no soy yo quien está saboteando esta boda, sino las personas de su entorno que han pasado estas fotos e informaciones a la prensa."
 Por segunda vez esa mañana, Anna enderezó los hombros y con las palabras "Que tenga un buen día", se dirigió a la puerta. Esta vez también consiguió salir de la habitación. Aunque tenía la sensación de que se le iba a romper el corazón, siguió caminando y no se volvió.
 Si existiera el "amor a primera vista", seguro que habría algo para curar un corazón roto.
   Capítulo 18 
 "Caramba", se dejó oír el conde Karl August, "esta joven no sólo tiene valor, sino también una postura de primera clase. ¿Ha montado alguna vez a caballo?"
 Todos miraron al conde con los ojos muy abiertos. Nadie esperaba una reacción así. Más bien con una exclamación indignada, en absoluto con una admiración tan inequívoca.
 "Bueno, entonces ya es hora, quiero decir, de que monte con nosotros. No me parece una moza de cuadra, sólo paleando el estiércol". Cogió un sándwich y se apoyó cómodamente en su silla. "Creo que la joven tiene razón". Con estas palabras, se metió el sándwich en la boca con satisfacción y masticó con fruición.
 "¿No crees, querida, que es un poco inapropiado comer algo después de semejante declaración?" La condesa Eleonora se inclinó hacia él y le puso una mano en el antebrazo.
 Su marido negó con la cabeza y siguió masticando sin inmutarse. En su rostro había una expresión de satisfacción y también de ligera picardía. Aunque nadie podía entenderlo, parecía estar completamente tranquilo. Cuando todos se dieron cuenta de que era poco probable que hiciera alguna otra declaración durante algún tiempo, se hizo el silencio. En algún momento, Philipp tardó demasiado.
 "¡Afirmó que en el futuro engañaré a mi prometida justo antes de la boda! ¡A mí! En el proceso, finalmente conseguí separarme de las historias de estas mujeres".
 "No hagas tanto escándalo", refunfuñó Karin. "Usted mismo admitió que el periódico tenía razón en todos sus informes sobre usted. Pero me acusó a mí, su propia prima, de no confiar en mi prometido. Qué impertinencia".
 Tanto Louis como Philipp tosieron de forma bastante llamativa y miraron de forma demostrativa alrededor de la zona. Ambos habían sido testigos de lo alterada que estaba Karin ayer por la tarde porque había creído que Louis se estaba viendo con otra mujer.
 "Puede ser que sus palabras fueran hirientes. Pero no puedo decir ahora que no haya nada de cierto en ellos", replicó la condesa. "Sin embargo, lo que realmente me preocupa es el hecho de que no hemos visto lo esencial".
 Miró a su marido y éste le devolvió la mirada. Inmediatamente supieron que estaban pensando lo mismo. Sólo los jóvenes seguían sin entenderlo.
 "Lo importante no es tanto lo que aparecía en el periódico, sino quién transmitió la información", explicó la condesa Eleonora. "¿O no dirías que es sorprendente cómo una información tan confidencial, incluidas las fotos, llegó a la prensa?"
 Ahora se produjo una conmoción cuando los jóvenes se dieron cuenta. Louis y Philipp hablaron sin parar y Karin también hizo sugerencias sobre quiénes podrían ser los responsables del personal. Pero por mucho que discutieran, no llegaron a ninguna conclusión.
 "Después de que nos hayamos librado de cualquier intriga durante semanas, pero esta mañana de todos los días ha comenzado esta campaña de desprestigio, debemos estar atentos a las personas que tuvieron o tienen algo que ver con Michael y Marianne Berger y su hija Anna". El Conde Karl August parecía muy serio. "Me temo que es porque ustedes dos han dirigido su atención a Anna que esto ha desencadenado todo en primer lugar".
 "Pero ya empezó ayer con el reportaje del periódico sobre mí en el hotel rural", respondió Philipp. "En ese momento, ninguno de nosotros conocía a Anna.
 El conde hizo un gesto despectivo con la mano. "Oh, vamos, tus cuentos para dormir no cuentan. Eran sólo un gancho divertido porque nada emocionante está sucediendo en este momento. También había una sola foto suya saliendo del hotel rural".
 "Le pregunté a nuestro fotógrafo familiar", intervino la condesa. "La foto no es de este año. Las plantas en las macetas del fondo son claramente flores de otoño. Como tú, mi querido hijo, llevas el mismo peinado desde hace años, sin cambiar tampoco mucho tu estilo de vestir, no se nota si te hacen una foto antigua. Tal vez alguien realmente te estaba observando por la mañana, tal vez era sólo una suposición. En cualquier caso, era una pista escabrosa".
 Philipp parecía desconcertado. Ahora, después de todo, se quedó sin palabras. El hecho de que la prensa haya desenterrado una vieja foto suya para inventarse un titular, que por desgracia era incluso cierto, le consternó. Si la prensa pudiera ver a través de él así y predecir lo que haría ... Tal vez tenía que estar de acuerdo con las acusaciones de Anna. Parecía que era extremadamente predecible.
 "Pero lo que le ha ocurrido a Anna ahora está fuera de toda proporción con respecto a las informaciones normales de la prensa", dijo el conde. "Aquí se desenterró una vieja historia y sólo se la denunció a ella. Se aceptó el hecho de que algunas relaciones se agitaron en el proceso, lo que pudo perjudicar a la boda".
 Louis dirigió una mirada pensativa a su hermano. "¿Y qué hay de la historia de la dama de honor? Sabine escuchó a Philipp haciendo algo más que cogerse de la mano con Anna. ¿Se supone que eso también está inventado?"
 Karin se deslizó hacia delante en el sofá. Emocionada, compartió: "Oh, puedo aclararlo. Sabine leyó el artículo en el periódico que Philipp dejó en el hotel por la mañana. Pero le dijiste a Sabine -ahora miraba a Philipp- que tenías que volver a la mansión antes de medianoche, y por eso la dejaste. Así que se enteró por el periódico de que fuiste a ver al menos a otra mujer después de ella". Ahora se volvió hacia los padres del conde. "Según el informe del periódico, parece haber visitado a varias damas en un día determinado. Estaba tan enfadada por eso que se fue. No sabíamos nada de Anna en ese momento".
 Una pequeña sonrisa apareció en la cara de todos. Ahora, a más tardar, estaba claro para todos los presentes que se trataba realmente de perjudicar a Anna y a su familia. Ahora se trataba de encontrar al culpable y llevarlo ante la justicia. Porque este ataque contra los invitados a la boda y la familia de la novia fue tomado muy en serio por el conde y la esposa.
 El conde Karl August hizo traer los distintos periódicos, dio instrucciones a su secretaria para que localizara a la antigua dama de honor y luego todos estudiaron los textos y las fotos para encontrar pistas. Cuanto más hablaban, más se avergonzaban los jóvenes. Las acusaciones contra Anna eran tan espeluznantes, sobre todo porque se suponía que lo había hecho todo aparentemente en pocas horas, que en realidad era evidente: nada se correspondía con la verdad. Ahora eran aún más persistentes en su búsqueda del originador de los rumores malignos. El conde hizo algunas llamadas personales a varios editores y finalmente pudieron acotar a los posibles perturbadores.
   Capítulo 19 
 Cuando Anna llegó al hotel rural, todavía tenía media hora antes de la reunión de las damas de honor en casa de Birte. Así que fue a su habitación, se lavó todas las marcas de lágrimas de la cara, se puso ropa nueva y decidió informar a su madre.
 Cuando le rogó a su madre que no viniera porque toda la familia del conde la estaba condenando, le habló tranquilamente.
 "Mi querida niña, lo que me has contado, más bien se juzgan entre ellos. Todos desconfían de todos. Piensa que hasta la novia teme que su novio tenga otra". 
 Anna no entendía a qué quería llegar su madre. 
 "Tan cerca del matrimonio, una mujer está muy nerviosa. Tu prima, como novia del hijo de un conde, tiene que cuidar mucho más su reputación. Y ahora se entera de las escapadas de su futuro cuñado, ve fotos tuyas con Philipp y Louis. Probablemente todo era una charla inofensiva para Louis, así que no se lo contó a Karin. Con Karin, sin embargo, parecía que le ocultaba algo".
 "Oh", dejó escapar Anna. Ahora entendía lo que pasaba por la mente de Karin. Se avergonzó aún más de sus acusaciones. ¿Qué deben pensar de ella Karin, Philipp y el conde y la condesa?
 "Pero lo que he oído es que nadie te ha echado". Marianne Berger sacó a Anna de sus pensamientos. "Como te dije hace horas, mientras Karin no te descarte como dama de honor y el conde y la condesa no te desinviten, te quedarás allí como una buena chica. Aparte de eso, ya tengo el billete de todos modos y aparte de eso, tengo que colgar ahora porque mi taxi a la estación llegará en cinco minutos. Y todavía quiero ponerme los zapatos y el abrigo. Así que, mi querida niña, quédate en tu habitación, no hagas más tonterías y en unas horas ya estaré contigo. Te quiero".
 Anna tenía muchas ganas de decir y le hubiera encantado evitar que su madre viniera después de todo. Pero, por supuesto, ella sabía que no tenía ninguna posibilidad, así que se limitó a decir rápidamente: "Yo también te quiero".
 Terminaron la conversación y Anna dejó su smartphone a un lado con un suspiro. Probablemente estaba destinado a ello. 
 Perdida en sus pensamientos, se acercó a la ventana y miró hacia afuera. Los árboles que se mecían suavemente con el viento eran un espectáculo apacible. Era difícil de creer que tantos celos, envidias y resentimientos pudieran correr a sus anchas en un entorno tan idílico. Sin estar segura de si realmente se le permitía quedarse, recogió su carrito y lo colocó sobre la cama. Una vez más suspiró y lo abrió. Entonces empezó a sacar su ropa del armario, a doblarla ordenadamente y a empaquetarla. Cuando su teléfono inteligente sonó con un suave tintineo, apagó la alarma, respiró profundamente y se dirigió a la suite de Birte. Ahora también tenía que superar eso. Estaba muy segura de que Birte le daría un portazo en la cara o la regañaría mientras seguía de pie frente a la puerta. Después de todo, había insultado a su hermana.
 Así que no es de extrañar que Anna llamara a la puerta con cierta timidez. Tal vez fue demasiado tímido, porque la puerta no se abrió. En cambio, escuchó voces bastante fuertes en el interior, que no eran sólo femeninas.
 Anna parecía sorprendida. No sabía que su prima tenía damas de honor masculinas. De todos modos, ¿cómo llamaban a las damas de honor masculinas? ¿Damas de honor? No importa, volvió a llamar, esta vez con más fuerza.
 "Debe ser ella", gritó una voz que sonaba muy emocionada. Anna hizo una mueca. Así que ya se la esperaba. Se había asegurado de llegar a tiempo. ¿Por qué todos los demás estaban ya allí?
 Birte le abrió la puerta y se quedó mirándola unos instantes. La mirada atravesó a Anna. Los latidos de su corazón se aceleraron y automáticamente respiró un poco más rápido y superficialmente. Ya no se oía nada de las excitadas conversaciones anteriores. Dentro había un silencio absoluto.
 Finalmente, Birte se hizo a un lado y dijo: "Entra".
 Nerviosa, Anna pasó por delante de ella y oyó que la puerta se cerraba tras ella. Al mismo tiempo, vio a los presentes. Mientras que antes su respiración se había vuelto más rápida y superficial, ahora se detuvo. Repartidos por la zona de asientos no sólo estaban las damas de honor, sino también la novia con su novio, Philipp y -esto sí que sorprendió a Anna- la pareja del conde. Se agarró el corazón, abrió los ojos y tragó con dificultad. Desde atrás sintió una presión. Birte la empujó hasta la zona de asientos y la dirigió a un sillón libre, sobre el que la empujó. Ella misma se sentó en el sofá con las damas de honor.
 "Hola, Anna, seguro que te preguntas por qué estamos todos reunidos aquí", comenzó el conde Karl August. "Sus palabras de hace una hora nos han despertado y nos han impulsado a actuar rápidamente".
 "Teníamos motivos para creer que harías las maletas y te irías si no te reteníamos", explicó ahora la condesa.
 Anna vio cómo todos asentían. En secreto, tuvo que estar de acuerdo con la condesa. Si su madre no le hubiera exigido que se quedara, de hecho ya se habría ido. Pero no lo admitiría en voz alta.
 "Hemos podido acotar el círculo de alborotadores y estamos muy seguros de que en los próximos días descubriremos de quién se trata. Ya he hablado con varios editores a este respecto y les he prometido titulares mucho más sustanciosos a cambio de su ayuda. "El conde Karl August parecía muy satisfecho.
 Anna seguía sin entender. Eso no cambiaba lo que había acusado a Karin y Philipp. Se había portado mal. Así que ahora se armó de valor. Le parecía insoportable llevar esta carga sobre sus hombros. 
 "Me gustaría disculparme, Karin y Philipp, por lo que os he dicho antes. No fue justo y el momento fue francamente escandaloso. En todo caso, debería habérselo dicho en privado". 
 Jugó nerviosamente con sus dedos, miró brevemente a las dos personas e inmediatamente volvió a bajar la mirada. Fue realmente muy incómodo para ella.
 "¿Qué ha dicho?", preguntó Friederike.
 "Oh, sí, a mí también me gustaría saberlo", aceptó Stefanie.
 "Bueno, y yo primero. Al fin y al cabo, soy tu hermana, Karin, ¿y no crees que sea necesario hacérmelo saber?" Birte se deslizó hacia delante en el sofá y puso los brazos a los lados. Miró con indignación a su hermana.
 Levantó las manos a la defensiva. "No es nada que deba interesarte. Básicamente, Anna tenía razón en todas sus acusaciones. Duelen, pero son ciertas. Eso es todo lo que necesitas saber. No queremos jugar a ser periodistas de cotilleo y rebajarnos al nivel de esas hojas de escándalo, ¿verdad?"
 Las caras de decepción de las damas de honor hablaban otro idioma. A cada uno de ellos le hubiera gustado conocer los detalles.
 "Entonces, ¿cómo es? Karin, Philipp, ¿aceptáis las disculpas de Anna? -preguntó el conde Karl August con su voz grave.
 Karin asintió con entusiasmo. "Por supuesto. Actué de forma estúpida y celosa. Tener un primo tan bueno que no tiene miedo de abrir los ojos es maravilloso. ¿Qué más puedo pedir? Es la dama de honor perfecta después de todo".
 Esto provocó un ligero alboroto de las otras tres damas de honor, pero al final todos se alegraron de que las desavenencias entre Anna y Karin quedaran resueltas. Lo único que faltaba era Felipe. Es evidente que lo estaba pasando mal. Su mirada era oscura. Casi parecía que había venido en contra de su voluntad.
 "¿Philipp?"
 Miró a su padre y luego dijo en tono malhumorado: "Sí, acepto las disculpas de Anna".
 "¡Maravilloso!" El conde se levantó y su esposa hizo lo mismo. "Entonces podemos volver a ocuparnos de los asuntos del día. Y todos los que no tienen nada que ver con esta reunión de damas de honor nos acompañarán".
 Esa fue la señal para que Karin, Louis y Philipp se levantaran también y abandonaran la suite de Birte con la pareja del conde. Apenas la joven acompañó a todos a la salida y cerró la puerta, las tres damas de honor se abalanzaron sobre Anna.
 "¿Qué has dicho de que Felipe sea tan gruñón?"
 Como dama de honor, Anna no tuvo más remedio que sincerarse. Las risas fueron enormes cuando lo contó y los mantuvo sonriendo durante las dos horas siguientes. Mientras hacían los adornos de la mesa para la boda, bromeaban y hablaban y pronto Anna sintió que realmente pertenecía al grupo. Juntos bajaron al comedor y almorzaron antes de continuar con las manualidades en la habitación de Friederike. Para la noche se planeó una acogedora velada cinematográfica junto a la novia. Desgraciadamente, Anna tuvo que cancelarlo porque esperaba a su madre de vuelta.
 "Oh no", gimió ella, apenas cancelada. "Olvidé por completo que tengo que preguntarle a Karin si la antigua invitación para mi madre sigue siendo válida. Después de todo, no podemos permitirnos una habitación de hotel".
 "No hay problema", respondió Birte espontáneamente, "al fin y al cabo soy la hermana de la novia y tengo permiso para dormir en la casa solariega. Voy a empacar rápidamente mis cosas y a mudarme. Entonces tu madre puede quedarse en mi habitación.
 "¿Realmente harías eso, Birte?"
 "Por supuesto, tu madre es mi tía después de todo". Sonrió con picardía. "Y tengo otra chicana para Felipe".
 Todas las damas de honor miraron a Birte con interrogación y curiosidad al mismo tiempo.
 "Cuando aclare mi alojamiento con Karin de inmediato, lanzaré la idea de que, después de todo, sería un gesto muy bonito que un miembro de la familia del conde viniera a recoger a la tía Marianne después de estas informaciones periodísticas que dañan la reputación. Y entonces quizá deje caer el nombre de Philipp de alguna manera". 
 Al principio todos se quedaron con los ojos abiertos, pero luego las mujeres empezaron a reírse. A todos les gustó la idea.
   Capítulo 20 
 "¡No estoy pensando en ello en absoluto!" Philipp se paseó furiosamente por el salón donde Karin y Louis le habían llamado. "Dijo que un cumplido mío sería un insulto para ella. De ninguna manera voy a ir con ella a recoger a su madre, ¡con ella en eso! De todos modos, nadie me compraría que llevara a su tía en mi coche deportivo como servicio familiar a tu novia. Su BMW le queda mucho mejor.
 Louis negó con la cabeza. "No, querida, tú y tu afición a las mujeres empezasteis todo en primer lugar, estamos de acuerdo en eso. Y para hacer frente a estos tontos rumores, tenemos que solidarizarnos con Anna y su madre".
 Philipp gruñó para sí mismo. Seguía opinando que era el miembro de la familia del conde equivocado para simbolizar la solidaridad. Al fin y al cabo, no tenía ninguna relación con Marianne Berger. Su hermano se convertiría en sobrino por matrimonio, al menos indirectamente a través de su novia. Pero ya se dio cuenta de que estaba picando granito con Karin y Louis. Se habían propuesto algo y no se les iba a disuadir de su idea.
 Normalmente, tampoco habría luchado con tanta vehemencia contra ella. Pero tuvo que admitir que las palabras de Anna le habían golpeado profundamente. Era la primera mujer que le echaba en cara que sus cumplidos eran un insulto. Ella podría disculparse mil veces, pero él no podría olvidar esa acusación.
 Sin embargo, lo que más le molestaba era que sus ojos centelleantes le resultaban extremadamente estimulantes. Ese temperamento, su franqueza, el temblor de su cuerpo, había sido fantástico. Estuvo fantástica. Le golpeó aún más que ella lo rechazara tan rotundamente. Sin embargo, le gustaría mucho saber cómo podría convencerla de sí misma. No quería que ella lo viera como un mujeriego superficial. ¿No le había demostrado en sus conversaciones que era mucho más que eso?
 A regañadientes, finalmente aceptó. Tal vez este viaje ayudó a subir en su favor. Sólo tenía que demostrarle que tenía sus hormonas bajo control. Y si luego encandilara a su madre en torno a su dedo, seguro que ella ya no le miraría con tanta desaprobación.
  
 ***
  
 Cuando se dirigía a la estación con Anna, Philipp se dio cuenta rápidamente de que no llegaba muy lejos con sus buenas intenciones. Anna se sentó en silencio a su lado, jugando tensamente con sus dedos y mirando fijamente al frente todo el tiempo. Suspirando, tuvo que admitir que su disgusto por él era aún mayor de lo que había creído. Finalmente, intentó algo inocuo.
 "¿Pongo algo de música? ¿Qué música te gusta escuchar?"
 Sin mirarle, dijo en voz baja: "Violín. David Garrett y Taylor Davis".
 Tocó en su reproductor y los sonidos del violín de David Garrett llenaron su deportivo. Ahora Anna lo miró, desconcertada. ¿Tenía una lista de canciones con el violinista? Notó su mirada de sorpresa y se encogió de hombros disculpándose.
 "Yo también creo que es genial. Pero no conozco a Taylor Davis. ¿Tal vez puedas recomendarme algunas de sus canciones?".
 Anna comenzó a reírse, lo que provocó una mirada de sorpresa por parte de él. 
 "Taylor Davis es una mujer", explicó divertida. "Hace vídeos muy buenos para sus obras".
 El resto del camino escucharon la música y guardaron silencio. Pero esta vez fue un silencio confortable. Cuando se detuvieron frente a la estación, reunió todo su valor y puso una mano sobre la de ella.
 "Anna, eres una mujer muy especial. No sólo eres hermosa, eres inteligente, servicial, honesta y hasta compartes mi gusto musical". Ella le miró con los ojos muy abiertos. Vio la incertidumbre en ellos. ¿Pero no había también un atisbo de esperanza? "Cuando subiste a mi coche anteayer, sentí una chispa. Fue el tipo de sensación que supongo que se describiría como amor a primera vista. Por favor, danos una oportunidad".
 Su corazón se hundió. ¿Lo había oído bien? ¿Philipp Ferdinand August Graf von Winterstein, a quien todos los corazones de las mujeres volaban, se había enamorado de ella? Miró sus ojos azul zafiro, que la miraban llenos de expectación. Ella sintió sus cálidos dedos en su mano. A la vez le resultaba difícil respirar y seguir formando un pensamiento claro. Esto es lo que debió sentirse cuando la felicidad interior se hizo tan grande que quiso desesperadamente salir y hacer felices a todos los demás también.
 "Yo también lo sentí, esa sensación de amor a primera vista", susurró.
 El resplandor que ahora atravesaba sus ojos azules era impresionante. Le puso una mano en la mejilla, se inclinó y la besó suavemente en los labios.
 "Joven", sonó la voz de una mujer indignada, golpeando con fuerza la ventanilla del coche, "por favor, quite las manos de mi hija".
 "A regañadientes", respiró contra su boca, "a regañadientes".
 Vacilante, se separó de Anna y con una sonrisa amorosa ambos salieron a saludar a la madre de Anna. La felicidad que la madre vio en los ojos de su hija y el resplandor de los ojos del hijo del conde le mostraron que todos los rumores de los periódicos sobre Felipe y Anna eran probablemente ciertos después de todo.
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